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  CAPÍTULO I


   


  ANSIAS DE VENGANZA
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  O siento, Ostrum, de verdad que lo lamento como si se tratase de cosa propia... ¿Quién iba a sospechar semejante cobardía?


  —Es cierto, mi capitán, parece mentira en quien presume de pistolero duro y valiente, pero así ha sido.


  —En efecto. Ha sido usted una víctima del deber cumplido y no precisamente en su persona como hubiese sido lo lógico. No encuentro palabras para consolarle.


  —Se lo agradezco, mi capitán, pero creo, que no existen las adecuadas para consolarme. Mi consuelo está en mis manos y debo buscarlo yo solo. En fin, con su permiso me retiro, siento un dolor en todo el cuerpo, como si me hubiesen apaleado y me sostengo en pie por un esfuerzo de voluntad, después del terrible golpe y de llevar tres días seguidos sin acostarme.


  —Sí, váyase y descanse y, si cree que un permiso de quince días puede hacerle bien, dígamelo y se lo concederé.


  —Lo pensaré, aunque... no lo creo. La soledad haría más terrible mi dolor al estar pensando constantemente en la tragedia. Si no quiero volverme loco, necesitaré distracción y movimiento. En fin, lo pensaré.


  Y el cabo Hazel Ostrum, de la División H de rurales del cuartelillo de Fort Worth, abandonó el despacho de su capitán y salió a la calzada.


  La primavera empezaba a manifestarse con un tiempo agradable, un sol alegre y un cielo azul pálido. Las calles se presentaban atestadas de viandantes que aprovechaban la bonanza del tiempo para salir a solearse y el bullicio era alegre e intenso.


  Ostrum miró casi con rabia a cuantos se cruzaban con él en el camino. Sentía celos de su alegría, de su indiferencia o de su despreocupación por cuanto le rodeaba. Era gente sin problemas graves al parecer, hombres y mujeres entregados al vivir cotidiano, sin oscilaciones bruscas y sentimentales, que carecían de vibraciones dramáticas para no ver el sol tan alegre ni el cielo tan azul.


  En cambio, él parecía caminar entre brumas rojizas que ponían telones transparentes de sangre en sus ojos. Había sido sacudido por la tragedia más bárbara que hombre alguno podía encajar y estaba a muy escasa distancia de la desesperación.


  Todo había radicado en el estricto cumplimiento de su deber. Su capitán le había confiado la misión de localizar las huellas de la partida de Giles Propper uno de los salteadores más peligrosos que infestaban el norte de Texas y, Ostrum, tras una labor intensa y agotadora, había conseguido ciertos indicios que le permitieron conocer el lugar de reunión de Giles y su banda.


  Ésta solía aprovisionarse en un pequeño e insignificante poblado llamado Lometa, no lejos del pequeño Colorado y, Ostrum, después de emboscar a sus hombres y acechar día y noche el poblado, localizó a Propper y su banda una noche, cuando amparados en las sombras entraban en el poblado.


  Ostrum y su media docena de rurales, los acorralaron en las calles del pueblo. Fué una lucha terrible, lucha de esquinas y encrucijadas, empujándoles hacia un lugar abierto donde poder batirles mejor, pero los salteadores se defendieron con la más alta desesperación, disputando el terreno palmo a palmo a sus enemigos y tras dos horas de intenso tiroteo, en el que el poblado vivió sus horas más angustiosas, parte de la cuadrilla consiguió escapar, no sin dejar en el polvo de las calzadas media docena de hombres, entre ellos a Jack Propper, hermano de Giles, el jefe de la banda.


  Los rurales acusaron un muerto y dos heridos bastante graves y el propio Ostrum recibió la caricia de dos proyectiles, que por fortuna sólo le hirieron levemente. El bravo cabo de rurales cargó los muertos en sus propios caballos abandonados y los llevó a Fort Worth, donde los presentó en el cuartelillo. Su capitán le felicitó efusivamente por el servicio prestado, aunque sólo hubiese sido a medias, pues Giles y parte de sus hombres habían conseguido huir y le concedió un permiso de quince días, aparte de una recompensa que le ofreció el comandante jefe de los batidores.


  Ostrum aprovechó la licencia para marchar a Mason, un pueblecillo aislado relativamente cercano a Austin, donde su anciano padre poseía un pedazo de tierra labrado por él mismo.


  La propiedad era pobre, pero Ostrum ayudaba al autor de sus días enviándole lo que podía ahorrar de su paga de rural y con aquella ayuda, el viejo Love se defendía con decencia.


  Ostrum pasó quince días muy agradables a su lado. Le prestó auxilio en los trabajos de su pequeña propiedad, le entregó una parte del premio que había recibido por su heroica acción y allí atendió a la curación de sus leves heridas, para regresar al término de su licencia completamente restablecido.


  Ostrum se sentía satisfecho. En poco tiempo, había ascendido de simple batidor a cabo y ahora estaba realizando méritos para alcanzar las insignias de sargento. Si conseguía un nuevo éxito parecido al últimamente logrado, seguramente le ascenderían.


  Ésta era su ilusión. En Mason quedaba una muchacha rubia, modosa y linda, que ejercía gran atracción sobre él y sólo esperaba cobrar un sueldo decente para plantearla en serio la cuestión matrimonial, casarse e instalarse con ella en Fort Worth, donde podrían vivir sin grandes ahogos y sin perder el contacto, salvo cuando él tuviese servicios alejados fuera del circuito de la población.


  Y cuando acariciaba estos sueños de fortuna y esperaba la ocasión favorable para realizarlos, cayó sobre él como un mortal mazazo una noticia trágica.


  Fué un telegrama del comisario de sheriff de la demarcación, enviado al capitán de la División H. Según el texto, el viejo Love Ostrum, había sido encontrado en su choza asesinado de cinco balazos.


  Junto a él, había un papel escrito con letra casi ilegible, dirigido a Hazel Ostrum. Lo firmaba Propper y decía:


  «Esta muerte, por la de mi hermano Jack, pero con esto no me doy por satisfecho; aún faltas tú y prometo que le seguirás.»


  Con toda clase de precauciones, el capitán informó a Hazel de lo sucedido. Éste, embargado de alocada desesperación, se dirigió tan veloz como pudo a Mason y llegó a tiempo de dar el beso postrero a su padre y arrojar el último puñado de tierra sobre su humilde sepultura y también de hacer sobre ella un juramento que trataría de cumplir. El de perseguir a Propper hasta los propios infiernos y hacerle pagar caro aquel estúpido asesinato, perpetrado en un hombre que carecía de edad y ánimos para defenderse.


  Y tras de cumplir esta piadosa y sagrada misión, había regresado a Fort Worth, presentándose a su capitán. Éste, compadecido del dolor y el agotamiento de su subordinado, había tratado de consolarle sin encontrar palabras para ello y le había hecho aquel ofrecimiento de un nuevo descanso para que repusiese su quebranto.


  Hazel estaba tan consternado, que apenas si se dio cuenta de nada. Habían de transcurrir algunos días para que la serenidad volviese a su espíritu fuerte y animoso y con cierta claridad viese el porvenir.


  Muerto su padre, ya nada le quedaba en el mundo, salvo aquel amor un poco tímido hacia Ethel, amor apenas insinuado, pero sin una consistencia ni un compromiso mutuo de palabra, aunque en el fondo, los dos parecían abrigar los mismos sentimientos amorosos.


  Ethel se había comportado magníficamente durante la tragedia. Apenas se descubrió el crimen, no se separó del lado del cadáver. Ella lavó las feas heridas, ayudó a amortajarle, le veló y hasta recogió las primeras flores salvajes del campo para adornar el féretro. Hazel agradeció íntimamente aquella noble actitud de ella y no acertó a expresarle todo el agradecimiento que sentía hacia la joven.


  Únicamente, cuando después del entierro el deber le obligaba a marchar, se entrevistó con ella para decirle con un hilo de quebrada voz:


  —Ethel, no sabré decirte nunca el bien que me has hecho cuidando de los tristes despojos de mi padre y ayudándome a soportar aquel cuadro para no desmayar y desear irme con él. Quisiera hacer algo grande para corresponder a tu acción y no... En fin, perdona, pero debes darte cuenta de mi estado. Quizá cuando me serene, esté en condiciones de decir algo menos vulgar. De todas formas, sólo añadiré una cosa. Quisiera ver cumplidos mis proyectos, más ahora que me he quedado solo en el mundo, y volver a pedirte algo que ahora no estoy en condiciones de hacerlo. Si lo logro... pues... volveré y... todo dependerá de que llegue a tiempo.


  Ella debió comprender lo que él había querido decir, porque repuso dulcemente:


  —No te preocupes por mí y atiende a serenarte y hacerte fuerte de nuevo. Vuelve cuando quieras o puedas, con la seguridad de que me encontrarás como me dejas y de que serás recibido con el afecto que mereces.


  No hablaron más, pero fue bastante. Lo que sus bocas no acertaron a expresar nítidamente, sus corazones lo interpretaron con toda su grandeza y tras estrecharse las manos con honda emoción, Hazel montó a caballo y abandonó el poblado para dirigirse de nuevo a su puesto.


  Ya en la senda, volvió varias veces la cabeza agitando el sombrero en el aire. A la entrada del pueblo, la linda silueta de Ethel, erguida junto a una tapia, agitaba en el vacío su pañuelo como una aprisionada paloma y correspondía al saludo del rural.


  Luego la senda inició un brusco recodo y cuando Hazel volvió de nuevo la cabeza, la visión se había borrado. Quizá fue este delicado recuerdo el que le ayudó a mantener cierta serenidad. En medio de su desesperación y cólera, la imagen de Ethel era como un oasis en el desierto de su dolor y recordándola a ella, abría surcos de olvido hacia el muerto y su espíritu se mantenía menos sombrío y angustiado. Pero a medida que se acercaba a Fort Worth, el drama adquiría más fuerza y sólo pensaba en su padre, vilmente asesinado y en la posible venganza. Ya no era el rural, con un deber a cumplir. Era el hijo de la víctima con un deber sagrado, el deber de buscar al asesino y destrozarle como a una sucia alimaña, aunque con su muerte no purgase aún lo suficiente el alevoso crimen cometido.


  Y ahora, al salir del cuartelillo de nuevo, la visión de la venganza se alzaba en él. Era cierto que se hallaba tan quebrantado, que carecía de ánimos hasta para andar, pero un par de días de descanso para reponer sus fuerzas físicas, le pondrían de nuevo en la situación del hombre duro que era.


  Dando traspiés, como si estuviese borracho, atravesó las calles más céntricas del poblado y salió a las afueras. La pradera empezaba a verdear y mecánicamente se sentó en un ribazo entregándose a hondas reflexiones.


  Su obsesión era lo que debía hacer después. Ignoraba el paradero de su terrible enemigo, no había encontrado huella alguna en el poblado que le indicase la dirección que podía haber tomado y, sin un punto de referencia aunque quisiera intentarlo, nada podría hacer, pues sería recorrer lugares al azar, a lo peor alejándose en sentido contrario al que hubiese tomado su enemigo.


  Pero Propper no era de los hombres que se estaban quietos y no daban señales de vida con frecuencia. En algún momento intentaría un nuevo golpe, o haría acto de presencia en algún poblado denso, donde creyese pasar inadvertido y en el que alguien le viese y pudiese denunciar su presencia.


  Existían varios poblados que parecían atraer con pasión a aquella clase de hombres, sobre todo cuando juzgaban que la polvareda de sus fechorías se había calmado un poco. Estos poblados eran Austin, San Antonio y Abilene, que en aquellos momentos constituían un foco de atracción para los indeseables, a causa de la densidad de ganado que empezaría a afluir a él. La primavera era la época de la ruta del ganado y ya los primeros hatajos estarían puestos en movimiento para afluir al gran mercado de astados que allí se celebraba.


  Cierto era, que Abilene, por su proximidad a Fort Worth hubiese sido desdeñado por Propper, ya que cobijarse en él, sería tanto como acercarse a la boca del lobo. El salteador no era tonto y había podido calibrar la valía de su enemigo después del golpe sufrido. Si cuando solamente se trataba de cumplir con su deber había realizado tal esfuerzo para alcanzarle, ¿qué haría tratando de vengar la alevosa muerte de su padre?


  Quizá lo más prudente para él si no andaba merodeando por las sendas, sería acudir a San Antonio o a Austin. Siendo aquella la época inicial de las conducciones, allí debería encontrar pasto para su presa. Rancheros con dinero, vaqueros con sendos anticipos en el bolsillo para gastar alegremente antes de iniciar la ruta y gentes de todas las clases para alimentar los garitos y ofrecer excelentes ocasiones de despojar a más de un incauto de su dinero, o de la cartera más repleta que el bolsillo.


  Esta consideración le inclinaba más hacia aquellos dos importantes poblados, cabezas de ruta, que a Abilene, y en su cerebro dolorido y lleno de confusión empezaba a tomar cuerpo un plan de ataque.


  Tenía que hacer algo para acabar con Propper. Lo exigía no sólo el deber, sino su venganza, y suponía que tratándose de ambas cosas, su capitán no tendría inconveniente en encargarle de completar el servicio y darle las facilidades precisas para llevarlo a buen término.


  Era lo único que podía hacer, pero... tenía que estudiar a fondo la forma. Los rurales eran temidos por aquella horda de indeseables que vivían en perpetua alarma respecto a ellos. Su miedo era tal, que no faltaban espías en las proximidades de los focos de salteadores y pistoleros, acechando la visión de un uniforme gris para apresurarse a dar el soplo y provocar la estampida.


  Lo que intentase, debía llevarlo en el mayor secreto, algo como un asunto personal, en el que el uniforme estuviese ausente y escondido, aunque se tratase de un acto de servicio. Una gestión solapada y solitaria, que le permitiese rehuir la vigilancia de los indeseables y le facilitaría filtrarse en sus filas, hasta llegar al hombre que con tanta ansia debía buscar.


  Esto quizá no fuese fácil, pero tampoco era imposible. Cierto que había mucho fuera de la ley, pero existía entre ellos una especie de masonería cuando se trataba de rehuir la acción de la justicia. Muchos se podían odiar personalmente, pero a la hora del peligro, se protegían guardando silencio, facilitando informes falsos y avisando incluso a sus propios enemigos.


  Todo esto fluía en la atormentada mente del rural, pero de una forma vaga y global. Algo de detallar cuando su cabeza funcionase normalmente, pero ya una idea inicial de partida.


  Se levantó pesadísimo y arrastrando los pies, regresó al poblado. Anhelaba su petate del pabellón, del cuartel y un sueño que además de hacerle olvidar por algunas horas el dolor de la tragedia calmase sus nervios, reforzase sus energías y le devolviese el control que sobre sí mismo había perdido.


  Cuando llegó de nuevo al cuartelillo y se dirigió rectamente al pabellón donde dormía en unión de otros doce compañeros, estaba desierto, a excepción de un rural que, sentado sobre el arcón, lustraba sus botas. Se trataba de Armitage Rohmer, uno de los hombres que le habían acompañado en la dramática noche del asedio a la cuadrilla de Propper y con el que tenía más amistad y confianza de todos.


  Juntos habían entrado en el Cuerpo, juntos habían realizado muchos servicios y si Armitage no ascendió, fue porque en realidad sólo era un hombre de acción, pero no de cerebro organizador.


  Alto y fuerte como un elefante, poseía un valor ciego y frío, una acometividad extraordinaria y una obediencia ciega y hasta heroica a cualquier orden recibida, pero si al recibir la orden surgía algo inopinado que exigiese de él la inventiva, la resolución personal para amoldarse a los acontecimientos, era hombre perdido pues, por regla general, decidía lo contrario a lo que debía hacer.


  Pero no surgiendo imprevistos, era una maza cumpliendo su cometido. Lo había demostrado muchas veces y Hazel conocía muy bien a Armitage en este aspecto.


  Cuando el apesadumbrado cabo penetró en el pabellón, Armitage dejó el cepillo, le miró intensamente y después de rascarse el rubio cabello por el cogote, exclamó:


  —Bueno, Hazel, yo no sé qué decirle respecto a lo de su padre. Usted ya me conoce hablando... Si se tratase de manejar el rifle, sería otra cosa, pero así... no sé...


  Ostrum le sonrió dolorosamente, replicando:


  —Armitage, te he dicho ya que no me llames de usted. Somos amigos desde hace tiempo y no hay por qué...


  —Es usted mi cabo...


  —Bueno. Déjalo para actos de servicio. En la intimidad llámame como antes.


  —Está bien, lo haré y repito...


  —No te molestes, Armitage, me basta tu buena intención para comprender lo que sientes. Nadie tendría palabras suficientes para calmar mi dolor, así es que lo mejor es dejarlo.


  —Está bien, así lo haré. Sólo quisiera decirle... bueno, decirte una cosa. Si... te decides a algo... pues... bueno... yo... me alegraría ayudarte. Ya sabes lo que quiero decir.


  Hazel lo sabía. Se le ofrecía en cuerpo y alma para ayudarle a tomar venganza y sabía lo que aquel ofrecimiento valía, tratándose de algo tan peligroso. Volvió a sonreírle, diciendo:


  —Aún no sé lo que haré... ni lo que me permitirán hacer, pero si intento algo y necesito ayuda... contaré contigo antes que con nadie.


  —Eso me alegra mucho, Hazel. Los amigos son para las ocasiones como ésta y yo soy amigo tuyo.


  —Ya hablaremos. Ahora estoy destrozado y quiero dormir—y se dejó caer sobre el petate como un pesado fardo.


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO II


   


  CAMINO DE ABILENE
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  URANTE los dos siguientes días, apenas si probó algún alimento y esto, acuciado por su compañero Armitage, y los pocos ratos que abandonó el petate era a deshoras, cuando se encontraba solo y para pasear por el pabellón como un león enjaulado, que busca y no sabe encontrar la forma de librarse de su cárcel.


  Pero su cerebro, cada vez más lúcido, trabajaba con intensidad sin dejar de acariciar aquella idea antes embrionaria y ahora más clara, de lanzarse tras las huellas de Propper y darle caza en algún sitio. Sabía que ello iba a constituir su obsesión de toda la vida y no podía abandonarla.


  Hasta que al tercer día, su decisión era irrevocable. Llevaría adelante sus proyectos, tanto si le daban facilidades como si no, y para no perder tiempo, se presentó en el despacho de su capitán.


  Éste le miró y, por el brillo especial de sus ojos, pareció adivinar lo que bullía en su espaciosa frente.


  —Hola, Ostrum—dijo—. ¿Se encuentra ya mejor?


  —Ya estoy fuerte, mi capitán. Por lo demás, en mi interior todo está lo mismo.


  —Lo comprendo, pero el tiempo cicatrizará la herida... ¿Viene a hablarme de la nueva licencia que le ofrecí?


  —No, mi capitán, vengo a hablarle de otra cosa. Se la plantearé en el terreno militar por si encaja en él y, si no... Lo haré en el terreno particular.


  — ¿Qué quiere decir con eso?


  —Simplemente esto, mi capitán.


  »Yo supongo que usted no dará por terminado el asunto Propper, y no incluyo para ello mi caso personal, sino como elemento a quien hay que exterminar necesariamente por nuestro Cuerpo. Es un bicho dañino para la sociedad y nuestra misión es perseguirle y acabar con él.


  »Si es así, yo quiero solicitar que me sea confiado el servicio de perseguirle. Lo que puede hacer otro, yo también lo puedo hacer y con más derecho, pero... quisiera hacerlo a mi modo. Con las máximas garantías de poder localizarlo, aunque mi plan encierra un mayor peligro que llevándole en el terreno corriente.


  »Si después de oír mi plan lo aprueba, yo le quedaré agradecido, pero si no le parece bien, entonces... firmaré mi baja en el Cuerpo y me entregaré a realizarlo por mi cuenta en el terreno particular.


  —Vamos, Hazel, ¿qué tontería está diciendo? ¿Por qué había de renunciar cuando su carrera empieza a dibujarse de un modo brillante?


  —Porque todo lo supedito a cazar a Propper y a exterminarle de una manera tan cruel, como él acabó con mi pobre padre.


  —Bien, ¿cuál es su idea? Acaso sea compatible una cosa con otra y todo se pueda armonizar.


  —Mi plan es muy sencillo. Consiste en que me autorice a emprender la búsqueda de Propper, como a mí me parezca mejor. Sin aparato ni ostentación de uniforme, si no lo necesitara, personalmente, como un ciudadano cualquiera, para poder codearme con toda la horda de indeseables que pululan por Texas, hacer amistad con ellos, meterme en sus cuadrillas y escuchar sus conversaciones en busca de datos que me orienten hacia él. Usted sabe que todos se conocen, se amparan, saben por dónde actúa cada uno y aun a distancia son una fuente de información.


  —Pero eso es una locura, Hazel. Usted sólo correría un peligro terrible metido en la boca del lobo y podría hacer muy poco.


  —Mi plan es algo más amplio. Solicitaría permiso para que me acompañase Armitage Rohmer, que es hombre duro y valioso, y usted podría tener no lejos de los lugares donde yo actuase alguien a quien poder comunicar mis informes si descubriese algo que exigiese la intervención de mis compañeros. No creo que el plan sea absurdo ni se trate de algo que vaya contra las reglas del Cuerpo.


  El capitán se quedó meditando un momento. No existía inconveniente alguno en llevar el servicio como Hazel le proponía, ya que su misión era acabar con los sin ley sin marcarle normas para ello, pero encontraba demasiado audaz y peligroso el plan de su cabo y temía que al final terminase como había terminado su padre. Por fin, replicó:


  —No pongo reparos al servicio, sino a la forma de llevarlo a cabo. Temo que dos seáis pocos hombres para luchar contra una cuadrilla y eso es todo.


  —No lucharíamos los dos solos con ella, si la localizásemos, pues como le digo, me apresuraría a requerir el auxilio de mis compañeros para darles la batalla decisiva con todas las garantías. Me refiero sólo a las gestiones para llegar hasta ella y asegurar el golpe.


  —Sí, le comprendo.


  —Pido muy poco. Sólo, que no sea la forma rutinaria de llevar a cabo el servicio, patrullando en masa y exhibiendo los uniformes como un aviso de peligro. Es más seguro mi plan, ahora que estará más avisado después del tropiezo que sufrió con nosotros y de lo que hizo con mi padre.


  El capitán, decidiéndose al fin, contestó:


  —Está bien, Hazel, no quiero privarle de esa posibilidad de llegar hasta él más fácilmente. Usted sabe que toda esa gente termina por caer en nuestras manos más tarde o más temprano y acaso fuese cuestión de más tiempo.


  —Si ante el peligro no se corren a Kansas y escapan a nuestra jurisdicción.


  —Es cierto. Bien, tiene usted permiso para intentarlo. Hable con Armitage si ya no lo hizo y explíquele su plan. Por mi parte no hay inconveniente.


  —Gracias, mi capitán. Espero que al final se alegre de esta concesión. Hablaré con mi compañero y estoy seguro de que aceptará encantado. Me aprecia mucho y es leal.


  —Pues vaya y arregle lo que sea.


  Hazel, resplandeciente de satisfacción, marchó en busca de Armitage, que dormitaba tumbado en su petate. Ostrum le obligó a levantarse veloz a una orden:


  — ¡Armitage Rohmer... firmes!


  El rural se incorporó de un salto y quedó rígido con la mano levantada en señal de saludo.


  —A sus órdenes, cabo Ostrum.


  —Baja esa mano y déjate de cumplidos. Prepárate que vamos a salir en comisión de servicio.


  — ¿Dónde?


  —En busca de Giles Propper.


  —Eso me agrada más que un ascenso, cabo. ¿Dónde le han localizado?


  —En ninguna parte. Tenemos que hacerlo tú y yo.


  — ¿Nosotros, cómo?


  —Ya lo sabrás. ¿Conservas tu ropa de paisano?


  —La tengo en el arcón.


  —Pues liarás el uniforme guardándolo en tu saco de viaje y vestirás de paisano. Yo haré lo mismo y mañana por la mañana saldremos de Fort Worth.


  — ¿Adonde?


  —A Austin... a San Antonio... o al infierno.


  —Bueno, creo que si nos dirigimos a este último lugar, será donde mejor nos informen sobre ese demonio. ¿Autoriza el capitán que actuemos cómo paisanos?


  —Me ha dado carta blanca para hacerlo como mejor me parezca.


  —Entonces, no se hable más. Creo que será la mejor manera de actuar sin que huyan como buharros.


  —Pues ya lo sabes. Prepara tu ropa, tus revólveres, proyectiles y el saco de viaje. Mañana partiremos.


  Y le dejó muy contento para empezar sus propios preparativos de marcha.


  Al siguiente día, ambos estaban preparados para la marcha. Parecían dos peones de equipo dispuestos a emprender la ruta si encontraban alguien que les contratase.


  Hazel sonrió burlonamente al ver a su compañero y dijo:


  —Sólo nos falta que nos crezca un poco la barba, para aparentar dos vaqueros sin trabajo. Espero que de aquí a Austin nos haya crecido lo suficiente para dar mejor la sensación que busco.


  —No pensarás que hagamos la jornada a caballo. Son demasiadas millas y perderíamos un tiempo precioso.


  —No, mi idea es pasar antes por Abilene. Quizá sea una visita infructuosa, pero quiero convencerme de que no anda por allí. Si no está, pero se mueve por esta parte, algo oiremos de él y si no se habla de ese tipo, entonces bajaremos hacia el sur.


  —Como dispongas, para eso eres el jefe.


  Hazel informó a su capitán de sus planes y éste le advirtió que si necesitaba ayuda, en Cisco encontraría una pareja de rurales patrullando la demarcación.


  Le deseó buena suerte y la pareja emprendió la marcha siguiendo la ruta del Sud Pacific, aunque apartándose prudentemente de la línea férrea, pues estaba probado que los trenes sólo atraían a los indeseables cuando la necesidad les impulsaba a hacer uso de ellos en caso de peligro, o cuando sus proyectos eran desvalijar los ferrocarriles.


  Tras un viaje tranquilo y monótono, llegaron a Cisco donde no encontraron a los dos rurales citados por el capitán; sin duda estaban patrullando por algún lugar ignorado.


  Pero al atardecer, cuando seguían rumbo a Abilene y al cruzar por unos cañones en un terreno quebradizo, una voz enérgica les dio el alto y dos cañones de dos amenazadores rifles brillaron entre las mellas del farallón.


  Sorprendidos, se vieron obligados a levantar los brazos y mientras un rifle les encañonaba, uno de los emboscados descendió al cañón sin dejar de apuntarles.


  Hazel le reconoció al punto y gritó:


  —Bien va, Weber, pero no tiene nada que temer de nosotros.


  — ¡El cabo Ostrum!—exclamó sorprendido el rural—. ¿Cómo usted por aquí, con ese traje?


  —En misión de servicio, Weber... ¿Nada de anormal por aquí?


  —Por estos parajes nunca se puede asegurar que las cosas marchen normales, cabo. Abilene está muy cerca.


  —Ya... pero las cosas del poblado suelen quedar encerradas en él. Me refería a gente sospechosa merodeando por los alrededores.


  —No hemos visto nada. En Cisco nos dijeron que habían parado algunos tipos sospechosos, pero nada más.


  — ¿No han oído hablar por aquí de la cuadrilla de Propper?


  —No, cabo. No hemos oído nada de él.


  —Bien, quizá haya hecho el viaje en balde, pero debo asegurarme. Voy a Abilene a echar un vistazo y si no tuviese noticias de él, desistiré. Por si acaso, no dejen de dar alguno una vuelta por Cisco. Si les necesitase, les buscaría.


  —Así lo haremos, cabo, y que tenga usted suerte.


  —Gracias, Weber. Ya diré al capitán que les encontré atentos a su misión.


  Se despidieron del rural y siguieron su camino. Hazel se sintió más tranquilo sabiendo próximos a sus dos compañeros. Si la cosa se enredaba, eran un excelente refuerzo.


  En la media docena de días que habían empleado en el viaje, su barba, bastante espesa, había crecido lo suficiente para dar un aspecto distinto a su rostro. Este detalle y su atuendo tan distinto al de los batidores, borraba en ellos en un noventa por ciento su personalidad y hasta desdibujaba un tanto su aspecto de cowboys, para aproximarles más a elementos sospechosos un poco desorientados en aquella zona.


  Sólo conociéndoles muy bien podían ser reconocidos y Hazel abrigaba la esperanza de que si tropezaban con Propper, éste no le reconociese, pues sólo se habían visto de un modo muy imperfecto la noche de su dramático encuentro y fue a la luz de las lámparas de petróleo y de una manera muy imprecisa.


  Pero no podía fiarse demasiado. Podía suceder que el salteador le hubiese visto algunas otras veces sin él sospecharlo y debía estar preparado para esta contingencia.


  Llegaron a Abilene ya de noche. Hazel había retrasado su llegada al poblado, precisamente para hacerlo entre sombras. No sabía qué le esperaba allí y toda precaución sería poca.


  El poblado presentaba un aspecto animadísimo. Había llegado el primer rebaño de astados, precursor de otros muchos que no tardarían en arribar, y como si las reses poseyesen una atracción especial, docenas y docenas de tipos extraños, de condición dudosa, habían aparecido súbitamente, animando los garitos que languidecían a falta de clientes y dando la sensación de un remozamiento vecinal, que aún debía adquirir mayor densidad.


  Las fondas, todas bastante deficientes, empezaban a animarse, aunque aún no era conflicto encontrar en ellas habitación, y Hazel, con su compañero, se encaminó a una próxima a la calle principal.


  El encargado, tras de echarles un vistazo inquisitivo, exclamó:


  — ¿De qué precio? Las hay de dos dólares y de tres.


  — ¿En qué varían, sólo en el precio o en el número de chinches?


  —Las chinches suelen ponerlas por su cuenta los valientes y nadie se las tasa. Las habitaciones de tres dólares están en el primer piso, tienen lavabo, toalla y cerradura.


  —Eso es muy interesante. Denos de tres dólares.


  — ¿Por cuántos días?


  —Depende de cómo nos siente el clima.


  —Esto no es un sanatorio precisamente, amigos. Aquí, los enfermos del corazón o del reuma, tienen poco que hacer.


  —Nosotros sólo padecemos de insomnio, ¿es grave esa enfermedad aquí?


  —Ésa la padecen muchos y les ayuda a vivir más tiempo.


  —En ese caso, nos quedamos.


  —Pregunto por cuánto tiempo.


  —El diablo que lo sepa. ¿Es necesario fijar de antemano la permanencia en la ciudad?


  —No, pero sí la estancia aquí. El mínimo es una semana y el pago por adelantado.


  — ¿Y si estamos sólo un par de días?


  —No nos interesan huéspedes de paso. Pueden buscar otra fonda entonces.


  —Bien, si es condición general, tanto nos da ésta: como otra. Nos quedaremos una semana.


  —Son veintiún dólares por cabeza.


  —Ya le hemos oído.


  —Pero aún no han pagado. Lean ese cartel.


  —Nos estorba lo negro, amigo. Nos basta con su palabra. Ahí va el importe de una semana y escuche bien. Como nos hemos dejado las chinches en San Antonio y no nos gusta su compañía, traslade las propias a otra habitación, si no quiere quedarse sin tabiques. Acostumbramos a matarlas a tiros y usted puede suponer lo que eso significa si hay muchas.


  El empleado se encogió de hombros y les entregó dos grandes llaves, diciendo:


  —Habitaciones números 10 y 11, en el primer piso.


  Los dos rurales tomaron las llaves y subieron por una pina escalera, hasta alcanzar el piso. A mitad del pasillo estaban las habitaciones que les habían destinado.


  Ambas no podían ser más modestas. Unos tabiques de madera, que una fuerte presión podía rajar fácilmente, los separaba, y el menaje consistía en un petate levantado sobre dos borriquetes de madera, cubierto con un cobertor descolorido, un lavabo de madera despintado con jofaina de metal lleno de desconchados, una toalla rezurcida y dos grandes clavos en la pared para ser usados como percha. Adicionalmente, había un escabel para poder sentarse y un jarro de estaño con agua.


  Ambos dejaron sus sacos dé viaje en un rincón y procedieron a lavarse un poco y a asearse. Llegaban cubiertos de polvo de la ruta y presentaban un estado lamentable.


  Armitage comentó:


  —No nos vendría mal un afeitado, cabo.


  —Silencio. Mi nombre es Hazel simplemente; en cuanto al afeitado, déjalo para mejor ocasión.


  —Diablo, es que me parezco a San Pedro; por otra parte, no creo que vamos a estar muy atractivos para captar la atención de las muchachas. Sería muy aburrido verlas de cerca y observar cómo nos rehúyen por cerdos.


  —Hemos venido a pelear y no a conquistar.


  — ¿Son incompatibles ambas cosas, Hazel? No sé dónde he leído que la razón del mundo descansa en unos lindos ojos y gira alrededor de un cuerpo de mujer.


  —Y la muerte se esconde dentro del ojo de un colt, no lo olvides.


  Armitage emitió un suspiro ahogado. Se daba cuenta del estado de ánimo de su compañero, muy diferente al suyo. Él era un hombre sin preocupaciones morales y le gustaban las mujeres, aunque ello no fuese obstáculo para ser un fiel cumplidor de su deber.


  Después de lavarse y cepillarse un poco, Hazel advirtió:


  —No estoy muy tranquilo llevando con nosotros los uniformes, pero he creído prudente hacerlo, por si son necesarios. Vamos a esconderlos bien doblados debajo del petate, por si alguien da en curiosear nuestros objetos. Es cierto que las habitaciones poseen cerradura y nos han entregado las llaves, pero esto no asegura que no existan duplicadas y se dediquen a fisgonear lo que no deben.


  Disimularon los uniformes lo mejor que pudieron debajo del duro jergón y cerrando cuidadosamente las puertas, bajaron al comedor.


  La cena fue regular, pero no despreciable y como además poseían un buen apetito, no hicieron muchos reparos al menú.


  Y sobre las once, decidieron echar un vistazo a algunos de los más frecuentados locales del bronco poblado. Nadie sabía lo que el destino podía tenerles reservado en ellos, pero su espinosa misión era la de perseguir a los indeseables y no había opción.


  Confundiéndose con los nutridos grupos de viandantes que taconeaban por las falsas aceras, alcanzaron la calle principal en busca de los más importantes garitos.


  [image: F:\FIDEL PRADO\RODEO\CR0270 - W Maryn (Fidel Prado) - Hombres de Presa (Escaneo)\bn\Imagen (91).jpg]

   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO III


   


  A LA CAZA DE INDESEABLES
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  L Descanso de la Ruta era uno de los locales más amplios y frecuentados en Abilene. Su fama se conocía en todo el Sur, por ser el garito donde se jugaba más fuerte, el que poseía atracciones más sugestivas y donde los ganaderos solían pasar unas horas o unos días de descanso tras liquidar sus reses, bebiendo y jugando a veces con una prodigalidad, que al final les obligaba a maldecir del momento en que habían puesto en marcha sus astados.


  Y éste fue el elegido por Hazel, para echarle un amplio vistazo. Suponía que en un local tan denso de clientela, podría encontrarse de lo mejor a lo más malo y lo malo era lo que le atraía precisamente.


  Antes de entrar, advirtió a Armitage:


  —Cuida mucho la figura. Entra receloso, mira con insistencia y desconfianza a todos lados y disimula un gesto de prevención con la mano al alcance del revólver. Éste es un signo inequívoco que más de uno captará y creerá saber a qué atenerse respecto a nosotros.


  —Descuida, Hazel. El propio Jesse James no lo haría mejor que yo. Adelante.


  Se colgó el cigarrillo en el labio superior dejándole inclinarse hacia abajo como si fuese a desprenderse de su leve base, se echó un poco hacia atrás el sombrero dejando caer un mechón de pelo sobre la frente y con paso lento empujó la puerta giratoria penetrando por delante de Hazel.


  Apenas había avanzado unos pasos en el interior, se envaró con las piernas arqueadas y el brazo doblado como si fuese a tirar del colt y deteniendo con un gesto a su compañero, paseó la mirada buida y desafiante por todo el local. Luego, siguió avanzando, mientras decía:


  —Adelante, compañero, hemos entrado en el Paraíso, aunque no lo parezca. Aquí sólo veo ángeles con espuelas.


  Y se dirigió bamboleando el cuerpo hacia la barra.


  Hazel reprimió una sonrisa ante la actitud de Armitage. Parecía un pistolero de los más broncos de todo Texas y con su actitud y sus frases, había conseguido, que unos cuantos pares de ojos se fijasen en ellos mirándoles con extrañeza.


  Debían suponerlos dos broncos elementos desconocidos en el poblado, pero dispuestos a hacerse los amos de él. El mostrador se hallaba atestado de bebedores. Armitage, dispuesto a sentar plaza de matón, se aproximó a la barra, aferró por los brazos a dos clientes que tenían tipo de vaqueros simplemente y, tirando de ambos hacia los lados, gruñó:


  —Bueno, amigos. Ustedes ya han apagado la sed y nosotros traemos el desierto de Texas en la garganta. Dejen plaza y váyanse a cotorrear a otro lado.


  Los miró con insolencia. Los dos vaqueros se miraron también como consultándose y, uno de ellos, con un gesto indicó al otro que se separase. No le había gustado la actitud del desconocido que les contemplaba como invitándoles a sacar el revólver.


  Pero no hubo pelea. Los dos vaqueros eran demasiado prudentes para hacer cara a dos matones de aquel porte. Abilene era tierra movediza para ciertos pies poco seguros y ellos lo sabían.


  Armitage, convencido de que allí no había clase, volvió la cabeza y se encaró con uno de los mozos del bar, diciendo:


  —De ese whisky reservado a hombres como nosotros, dos grandes vasos y sin entretenerse.


  El mozo les miró con inquietud y se apresuró a dejar sin servir a otros clientes para atenderles a ellos.


  Hazel, pese a sus preocupaciones, se sentía divertido con la actitud de su compañero. Era un humorista que siempre había gustado de las situaciones equívocas.


  Había conseguido llamar la atención de una buena parte de los clientes, y Hazel se preguntaba si no se habría excedido y aquel aire retador no les perjudicaría, pero terminó por seguir la corriente a su compañero. En la tierra de los tuertos, un ciego no podía ser el rey, y por ello, había que dar sensación de aplomo y agresividad para sembrar el respeto, dándose a valer en un plano de gran superioridad.


  Cuando el whisky fue servido, Armitage, siempre con su gesto de perdonavidas, se encaró con el mozo, preguntando:


  —Oiga, amigo, ¿hay aquí mucha gente necesitada de descanso?


  —Pues, no sé lo que quiere decir, forastero.


  —Simplemente, que si hay algún desesperado que no se encuentre a gusto dentro de su pellejo. Hemos hecho muchas millas de viaje con ganas de pelea y estamos deseando aflojar un poco de electricidad a nuestros nervios.


  —Pues... no puedo informarles, pero quizá Jubb Denis pueda darles alguna noticia.


  — ¿Y quién diablos es Jubb Denis, que lleva la estadística de los presuntos aspirantes a cadáveres?


  —Aquel hombrecillo que se sienta en esa mesa. Es el director y propietario de El      Murmurador, un periódico muy interesante que se publica los sábados en el poblado. Conoce a todo el mundo en Abilene y más de uno le ha visitado con ganas de comprobar qué es lo que encierra tan oculto debajo del pelo.


  — ¿Y no lo han conseguido?


  —No, porque allí le tiene usted tan sonriente.


  Ambos rurales volvieron la cabeza siguiendo la dirección del brazo del empleado, para fijar sus ojos en un tipejo que, al parecer, no hubiese resistido un guantazo regularmente administrado. Su estatura era pequeña, sus carnes escurridas y su rostro, una nariz afilada sobre una piel cetrina y entre dos ojos maliciosos y dos mejillas marcando los huesos por debajo de la piel.


  Armitage sonrió al comentar:


  —Bueno, me lo explico. Hace falta ser un gran tirador para comprometerse a colocarle una bala en algún sitio de su sombra. Me gusta el tipo.


  Abonaron el importe de lo bebido y cruzando el salón, se encaminaron a la mesa del periodista. Éste, que poseía dos enormes orejas en forma de adelantados soplillos, les sonrió al verles avanzar. Debía haber captado las frases llenas de fanfarronería de Armitage y estaba preparado para recibirles.


  Ambos rurales se acercaron, y el periodista, con un gesto, les señaló un escabel, diciendo:


  —Adelante, forasteros. Jubb Denis a su disposición para lo que pueda servirles.


  —Me temo que con ese pobre esqueleto, su valor sea muy secundario—afirmó Armitage.


  —Cada uno emplea sus armas, amigos. Y yo tengo una pluma que a veces pesa más que un colt.


  —Me gustaría hacer la prueba. Usted nos golpea con su pluma y nosotros con el revólver.


  —No hablo de fuerza material, sino moral. ¿Un whisky por mi cuenta?


  —No, por la nuestra, si hay en todo su cuerpo cabida para recibirlo.


  —Aguanto hasta una docena sin que se me trabe la lengua; la siguiente me hace pronunciar un poco mal las eses y la tercera...


  —Basta. No irá a decirnos que con la tercera le brotan alas y mariposea alrededor de las lámparas. Mozo, tres whiskys del bueno.


  Servidos, el periodista preguntó:


  — ¿Puedo saber a quién debo el honor de esta invitación?


  — ¿Para qué? ¿Para publicarlo luego en su libelo?


  —Es el único periódico del poblado y a la gente le gusta mucho verse en letras de molde... cuando no le disgusta lo que dicen esas letras.


  —Comprendido, ¿qué diría de nosotros?


  —Caballeros, yo siempre trato bien a los forasteros, sobre todo cuando aprecian que mi tarifa de elogios es modestísima. Por un par de dólares, sacaría del cajón de mi mesa la carpeta de los adjetivos más encomiásticos y se les quedarían estrechos los chalecos al leerlos.


  — ¿Y sin los dos dólares...?


  —Han sido tan pocos los que han dejado de mostrarse generosos en ese sentido, que no sé qué contestar.


  Ambos rurales rieron la contestación. El tipo tenía gracia y quizá por esto sacaba el dinero a los vanidosos indeseables que gustaban de ver elogiadas sus repugnantes personas.


  Hazel, con un gesto brusco, colocó cinco dólares sobre la mesa, diciendo:


  — ¿Qué información podría suministrarlos a cambio de esto?


  —Cualquiera puede decirlo. Mi archivo es exuberante y si me dice la clase de información que desea...


  —Es sencilla. Por causas que no hace falta explicar, perdimos de vista a nuestro jefe, oscurecido por un telón de proyectiles del 48 que nublaban las luces de las lámparas de la mejor, calle de un poblado llamado Lometa y debido al calor que allí se desarrollaba, no hubo forma de acercarse a aquel brasero. Nos vimos obligados a separarnos sin tiempo a concertar una cita, pero el jefe tenía proyectos de venir aquí o a San Antonio y como esto está más cerca, decidimos venir aquí a ver si estaba.


  El periodista cerró los ojos un momento y luego exclamó:


  —Lometa... ¿dónde diablos he oído yo hablar de ese poblado...? Espere... sí, ahora recuerdo... Ustedes buscan a Giles Propper.


  — ¿Cómo lo sabe?—preguntó Hazel intrigado y esperanzado a la par.


  — ¡Oh!, pues... por un miembro de su banda...


  — ¿Cómo? ¿Es que ha venido aquí alguien más?


  —Pues, sí... bueno, eso al menos dijo él.


  — ¿Sabe cómo se llama?


  —Dijo llamarse Dana Coxe.


  — ¡Ah sí, Dana!—interrumpió Armitage como si le fuese profundamente conocido—. ¿Y por dónde anda Dana?


  —Ayer estaba aquí en el poblado, pero no estaba tan seguro como ustedes de que Propper viniese por aquí. Según indicó se habían separado ustedes al albur y estaba desorientado. Vino a Abilene sin una completa seguridad de encontrarle y eso es todo.


  —Dana es tonto y un infeliz. ¿No ha venido por aquí esta noche?


  —No. Al parecer, anda mal de dinero y aquí cuesta caro venir. Frecuenta más La Bandera Estrellada, que está cerca de la plaza.


  —Gracias por la información. Será cosa de buscarle y reunirnos con él. ¿No sabe más?


  —No. Conozco a Propper, porque ha estado aquí varias veces. La última, fue hace cuatro meses y ya no ha vuelto.


  —Bien, eso es lo que nos interesaba. Creo que se ha ganado fácilmente sus cinco dólares.


  — ¿No desean más? Puedo dar la noticia de su llegada en primera plana. Dos dólares más y...


  —Declinamos el honor, amigo Denis. Confórmese con esos cinco dólares y busque algún otro vanidoso a quien le guste ver su nombre en letras de molde.


  Llamaron al mozo abonando el gasto. Hazel tomó a su compañero del brazo y le sacó a la calzada.


  Armitage, satisfecho, comentó:


  —Creo que no hemos perdido la noche, Hazel.


  —Hasta cierto punto, no; pero ese tipo es un peligro para nosotros. Si se entera de que estamos aquí presumiendo de pertenecer a la cuadrilla de Propper, tendrá curiosidad por vernos y cuando descubra el engaño... es capaz de sospechar la verdad y lanzar la noticia de que pertenecemos a los rurales y andamos a la caza de indeseables. Esto podía encender un brasero de fuego sobre nuestros estómagos que pondrían en peligro nuestra modesta digestión.


  —Sí, eso es cierto y... me estoy preguntando si le importaría mucho al presidente de la República contar con un súbdito menos en la geografía de la nación.


  —Posiblemente no le echaría en falta al repasar las estadísticas, pero... ¿estamos facultados nosotros para eliminarle sin darnos a conocer, exigir su rendición y disparar solamente sobre él, si intentase ofrecer resistencia?


  —Diablo, ¿y quién iba a saber lo que podía motivar el entierro del amigo Dana? Aparte de que se le puede conceder el pretexto de ofrecer resistencia y con eso, calmar tus escrúpulos de doncella recién salida del colegio. ¿No hemos tomado la misión de acabar con Propper y su cuadrilla? Si sientes esos recelos, ¿qué harías entonces si te vieses en este momento frente al propio Propper?


  —Si así fuese, no le daría tiempo a mover un brazo para sacar el arma.


  — ¿Y por qué a él no y a los demás sí? O el deber estricto es para todo, o para nada. Vamos, Hazel, hemos salido a limpiar de salteadores la región y no es cosa de andar con escrúpulos tontos. Si los sientes, déjame a mí que cargue con la responsabilidad de llevar las cosas por el camino más corto. Dana, además de ser un salteador con muchos robos y crímenes a su espalda, es un peligro para nuestras vidas y hay que eliminarlo rápidamente. Decide, porque no podemos perder tiempo.


  —Está bien, Armitage, creo que estoy aún un poco confuso a causa de mi tragedia. Se hará como se pueda hacer.


  —En ese caso, vamos a dar una vuelta por La Bandera Estrellada. Si tenemos suerte, acaso tropecemos con él y mañana nuestro amigo Denis tendrá motivo para componer una preciosa esquela en su honor.


  Siguiendo la calle principal abajo, desierta a aquellas horas, pues los locales se hallaban en pleno apogeo de público, cruzaron por una calle transversal camino de la plaza, donde se levantaba el garito que les había indicado el periodista.


  La Bandera Estrellada era un garito de tercer orden, frecuentado por lo peor y más desastrado del poblado. El whisky era barato, pero pésimo y las demás bebidas corrían parejas con el whisky.


  El salón, sucio de paredes y pobremente alumbrado, recogía hasta una cincuentena de clientes, cuyos tipos les retrataban. Cualquiera de ellos se hubiese comprometido a realizar un asesinato por cinco dólares de plata a la vista.


  En las mesas se jugaba al póker con barajas resobadas cuyas marcas debían conocer a ojos cerrados todos los que las usaban y quizá por ello no era de extrañar que a cada momento surgiese una discusión fuerte, una riña a puñetazos, volasen las botellas en forma de proyectiles y la palabra tramposo estuviese en muchos labios.


  Armitage se asomó por el reborde de la puerta giratoria y echó un vistazo al interior. Luego, volviendo la cabeza, afirmó:


  —Mucho me temo que cuando nos vean, nos tomen por dos senadores del Estado. Si efectivamente Dana se ve obligado a visitar esto, sospecho que su situación económica no puede ser peor.


  —Bien, adelante y cuidado con tus fanfarrias. Aquí la cosa no está tan clara y sospecho que a las primeras bravatas, se armaría un concierto de «ferretería» nada apto para nuestros pellejos.


  —De acuerdo. Seremos cautos.


  Empujaron la puerta y entraron dentro. El olor a tabaco del malo, a sudor de pies y a alcohol metílico, era mareante.


  Se dirigieron al mostrador en medio de miradas inquisitivas y Armitage puso un dólar sobre el estaño, diciendo:


  —Dos vasos de veneno del menos mortífero, para dos estómagos recién operados de un cólico de plomo. Si es más, dígalo.


  El dependiente sacó una botella a medio consumir de debajo del mostrador y les sirvió. Era whisky quizá algo mejor que el general, pero malo.


  Y Armitage no anduvo con rodeos. Se inclinó para no ser oído por los más cercanos y dijo al mozo:


  —Oiga, ese dólar para usted. Traemos un recado personal y secreto para un amigo de un amigo y no le conocemos... ¿Podría decirnos quién es Dana Coxe?


  El mozo dudó un momento porque sabía mucho de ciertos recados que luego se enviaban envueltos en proyectiles del 48, pero el dólar le decidió:


  —No miren ahora—musitó—. El que está de espaldas en la tercera mesa de la fila del fondo es Dana.


  —Gracias, amigo; creo que se ha ganado el dólar—y empujó otro más sobre el mostrador.


  El dependiente lo hizo desaparecer con habilidad de prestidigitador y se desentendió de los dos misteriosos clientes. Lo que tuvieran que decirle a aquel tipo era cosa que no iba a afectar a su piel.


  Armitage dijo en voz alta:


  —Te juego un póker. Tienes más dinero que yo y debes pagar una nueva ronda, aunque tenga que hacerte trampas para que la abones.


  Su idea era sentarse en una mesa próxima a Dana para poder ver el rostro a éste y conocerle. Su posición de espaldas no permitía otro procedimiento para conocerle.


  Se sentaron en posición de verle bien. Dana era un tipo fuerte pero grosero de facciones. Con el rostro muy tostado, la nariz aplastada, los ojos hundidos y una sonrisa siniestra en sus delgados y crueles labios. Vestía desastrosamente, pues su camisa, descolorida y sucia, parecía acusar la falta de otra para sustituirla y sus pantalones estaban desgastadísimos.


  Dana miró a la pareja intensamente y luego apartó sus ojos de ella para fijarlos en los naipes, pero poco después volvía a mirarlos de soslayo y esta operación la repitió varias veces sin que pasara inadvertida para los dos amigos que parecían concentrados en su partida de póker.


  Hazel y Armitage se dieron prisa en concluirla y una vez recogidos los naipes el segundo exclamó:


  —Como habrás visto, te gané. Ya te dije que haría trampas para que pagases.


  —Quisiera haberlas descubierto para meterte dos onzas de plomo en la cabeza.


  —Cuando aprendas a jugar, las descubrirás. A mí me lo enseñó un amigo circunstancial en un hotel del Estado, donde me invitaron a pasar una temporada contra mi gusto. Te convenía ir allí para que aprendieses cosas muy útiles para andar por el mundo.


  Se dispusieron a marchar. La partida de Dana había terminado también, porque sus componentes no se avenían a que el salteador les ganase el dinero a mansalva.


  Cuando abandonaban La Bandera Estrellada, era una hora avanzadísima y ambos calcularon que Dana no podía tardar mucho en imitarles.


  Necesitaban cazarle fuera de allí y sin ruido. Lo que después pudiesen hacer con él era cosa que aún lo ignoraban, pero lo que no ignoraban era que tenían que apretarle los tornillos para que moviese la lengua y echase fuera todo lo que sabía de su jefe.


  Se emboscaron en la parte fronteriza ocultos por unos sombrajos y pacientemente esperaron. Poco a poco, los retrasados trasnochadores iban abandonando el local para sumirse en sus guaridas, pero Dana no parecía tener prisa en hacerlo.


  Hazel masculló:


  —Me fastidiaría que se retrasase hasta el amanecer. Entonces la cosa no iba a resultar tan fácil y oscura.


  —Si así es, pecharemos con las consecuencias o lo dejaremos para mañana, pero no conviene. Puede enterarse de que hay aquí fingidos miembros de su cuadrilla y nos estropearía el plan.


  Pero sus temores no se vieron confirmados. Aun no presentaba síntomas el amanecer, cuando el salteador empujó la puerta giratoria y salió a la calzada.


  Tras mirar arriba y abajo como si no se sintiese tranquilo, echó a andar hacia la parte alta y cuando había avanzado lo bastante, los dos rurales surgieron tras él.
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  CAPÍTULO IV


   


  UN AHORCADO EN EL CAMINO


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\C.png]OXE, un poco bebido, no se dio cuenta de que los dos rurales se desprendían de las sombras fronterizas y como gatos escurridizos echaban a andar tras él cuidando pisar en el polvo de la calzada para no hacer ruido y así, cuando se quiso dar cuenta de que llevaba alguien a su espalda, era tarde. Armitage le había apretado el cañón de su revólver al costado y Hazel se había apoderado de su brazo al tiempo que con la mano contraria tiraba de la culata del colt para impedirle echar mano de él.


  El salteador trató de revolverse gruñendo:


  — ¡Eh!... ¿Qué diablos significa esto? ¿Un atraco? Si yo tuviera diez centavos en el bolsillo me consideraría el emperador de California.


  Pero Hazel, fríamente repuso:


  —Nos sobra el dinero, Dana. Lo que queremos es charlar un rato contigo.


  — ¿Conmigo? ¿Quién demonios son ustedes que me conocen y yo a ustedes no?


  —Podíamos decirte que somos Washington y Lincoln, pero no nos gusta mentir. Nuestros nombres no hacen al caso para charlar. Sigue adelante y cuida de no ponerte nervioso. Mi amigo lo es también y se le podía disparar el revólver al menor movimiento.


  —Bien, ¿qué desean?


  —Saber qué haces aquí y a quién esperas.


  —Diablo, hago lo que todos, pasearme, beber y... poco más. En cuanto a esperar, no espero a nadie.


  —No es eso lo que le dijiste al director de El Murmurador.


  — ¡Ah!, bueno; me pidió algo sensacional para publicarlo y le dije que esperaba a Giles Propper, pero no es cierto.


  — ¿Quieres decir que no le esperas?


  —No. No tengo nada que ver con él.


  —Qué cosa más rara. Perteneces a su cuadrilla y dices que no tienes nada que ver con él.


  — ¿Por qué afirman que pertenezco a su cuadrilla?


  —Porque sabemos que es verdad.


  — ¿Cómo lo saben?


  —Eso es cosa nuestra. Tú perteneces a la cuadrilla de Propper y te separaste de él una noche en Lometa... ¿Qué has hecho desde entonces y qué sabes de tu jefe?


  El salteador les miró nervioso y gruñó:


  — ¿Quién les ha contado ese cuento?


  —No es cuento, Dana, y si te obstinas en seguir negando lo pasarás mal. Sabemos muy bien que fuiste uno de los que escaparon de los rurales en dicho poblado y necesitamos localizar a tu jefe.


  La inquietud del pistolero aumentó aún más. Empezaba a adivinar que aquel par de tipos no eran lo que aparentaban y un miedo terrible se apoderaba de él.


  —Están engañados—afirmó—. Conozco a Propper, es cierto, pero jamás figuré en su cuadrilla. No sé qué es de él ni qué le ha pasado.


  —Está bien. Si te empeñas en no hablar, conozco un procedimiento que suelta las lenguas más trabadas. Sigue adelante.


  Habían llegado al final de la calle y ante ellos se hundía en sombras la pradera. Dana se negó.


  —No tengo por qué seguir ni hablar con ustedes. Déjenme en paz.


  —Sigue o te quedarás aquí a la espera de los grajos que se envenenen con tu carroña. Vamos.


  Armitage le apretó el cañón del revólver al costado y el salteador, muerto de miedo, continuó andando.


  —Pues sí—continuó Hazel—. ¿A ti no te han colgado nunca atado de las muñecas a una rama de un árbol y con la punta de los pies rozando el suelo? Es algo divertidísimo. Al cuarto de hora de tratar de afianzar los pies en el piso sin conseguirlo, las axilas parecen desgarrarse a mordiscos con el peso del cuerpo, la garganta se reseca, se suda como un condenado y no hay fuerza humana para aguantar ese dolor. Lo comprobarás por ti mismo y verás que no te engaño.


  El sudor se anticipó en las sienes del indeseable al oír la explicación. Sabía de aquel tormento aplicado por algunos indios y las carnes se le abrían sólo al pensar que pudiese experimentar tal suplicio.


  —Les juro que yo...


  —Está bien, Dana. Nadie te fuerza a hablar ahora. Después, cuando te balancees sobre la rama, tendrás tiempo de decir todo lo que quieras.


  —Es que... bueno, no es que no quiera hablar, es que... no me creerían y...


  —Prueba. A lo mejor podemos creerte. ,


  —Les juro que no sé una palabra desde que nos separamos aquella noche en Lometa. Cada uno tiramos por un sitio y no hemos vuelto a encontrarnos.


  — ¿Vas a decirnos que no teníais prevista una necesidad fortuita de separaros?


  —En aquel momento no. Propper no contaba con sorpresa alguna y estaba preparando sus planes. No sabía si venir a Abilene a esperar los primeros hatajos o bajar a San Antonio, donde se estarán formando.


  — ¿Por qué entonces te decidiste por venir a Abilene?


  —Porque lo consideré más seguro. Abrigaba la esperanza de que se decidiese a venir aquí, pero al parecer debió marchar a San Antonio. Tiene una amiga en un garito y hacía tiempo que no la veía. Ésa debe ser la causa de no haber venido.


  — ¿En qué garito?


  —En La Gloria de la Ruta.


  — ¿Cómo se llama su amiga?


  —Jane, «la Rubia».


  — ¿Cuántos hombres componen la cuadrilla de Propper?


  —Ahora no lo sé. Creo que cayeron varios.


  —Seis.


  — ¿Cómo lo saben?


  —Estábamos en el poblado aquella noche y los vimos.


  —Entonces... si le han seguido todos, deben quedarle catorce, pero sospecho que algunos desaparecerían como yo y si no se han dirigido a San Antonio y han tropezado con él, no sé cuántos tendrá al lado.


  Luego, reaccionando, añadió:


  —Pero, ¿por qué se interesan tanto por él y sus hombres?


  —Es que queremos ofrecernos a él para actuar a su lado.


  —No. A mí no me engañan fácilmente. Ustedes le buscan para algo. ¿Acaso...?


  Se quedó dudando y las piernas le temblaron impidiéndole seguir. Hazel, irónico, le invitó:


  —Sigue, ¿qué ibas a decir?


  — ¡Oh, no puede ser! Ustedes... Ustedes no pueden ser rurales de los de aquella noche maldita.


  —Bien, Dana, y sin embargo, lo somos.


  — ¡Cuerpo del demonio! No puede ser.


  —Pero lo es. Te extrañará esta insistencia en buscar a Propper, quizá porque aunque sabes mucho de sus hazañas por haberle ayudado, ignoras la última. Buscó a mi anciano padre y lo asesinó como represalia a la emboscada de aquella noche.


  — ¡Oh! Entonces usted es el cabo Ostrum.


  —El mismo. ¿Cómo lo has adivinado?


  —Porque... porque Propper sabía que usted nos estaba persiguiendo y había jurado darle un disgusto serio si alguna vez nos cortaba el paso. No dijo qué clase de disgusto era, pero ahora lo comprendo.


  —Entonces también comprenderás por qué le busco con tanto ahínco y por qué busco a los componentes de su banda.


  — ¡No, no, por favor!—suplicó Dana—. Yo nada tuve que ver con la muerte de su padre. No sabía de ella y a mí no puede cargarme las culpas.


  —Cierto que no, pero sí otras muchas que tienes a tu espalda. Con Propper habéis cometido infinidad de robos de ganado, habéis matado infelices peones que defendían sus reses, habéis asaltado trenes, ranchos y diligencias y habéis dado muerte a mucha gente, sólo por el placer de eliminarla y despojarles de sus bienes. Estáis todos sentenciados a morir de un lazo y no vas a ser una excepción de la regla.


  Habían salido a campo abierto y la indecisa luz del amanecer empezaba a borrar las sombras levemente. Dana, pálido como un muerto, miraba en derredor igual que una fiera enjaulada, buscando un resquicio por donde escapar a una muerte infamante que adivinaba muy próxima.


  Las últimas palabras, frías y cortantes como cuchillos pronunciadas por Hazel, le hicieron comprender que había caído en una excelente trampa y que no podía esperar misericordia de aquellos hombres duros y rectos en el cumplimiento de su deber y antes de entregarse mansamente al cordel, estimó que debía intentar hasta lo más desesperado para huir.


  Con un brusco movimiento de brazo, apartó el cañón del revólver de Armitage intentando echar a correr con desesperación. Al golpe, el arma se disparó, pues el rural tenía el dedo apoyado en el gatillo, pero la bala no le alcanzó y fue a clavarse en la tierra.


  El rural, sorprendido, emitió una terrible maldición y trató de rehacerse volviendo el arma para disparar, pero Hazel, que adivinaba lo que podía suceder, se había lanzado sobre el pistolero de un salto fantástico, alcanzándole cuando iniciaba la huida y ambos habían rodado por la hierba en un amasijo de carne, que impedía a Armitage disparar con seguridad.


  Ambos, aferrados fieramente, luchaban con desesperación arañándose, mordiéndose y aplicándose golpes con la cabeza y con las rodillas, sin soltarse mutuamente y en la pugna, rodaban como pelotas cayendo uno debajo del otro, para después adquirir una posición inversa según los avatares de la pelea.


  Armitage, rehecho, se aproximó al grupo con el arma aferrada por el cañón esperando un momento favorable para intervenir, hasta que en una de las vueltas, al quedar Dana encima de Hazel, dejó su cabeza al descubierto.


  El rural se dejó caer sobre él bajando el brazo de manera fulminante. La pesada culata del arma chocó con los duros huesos craneanos del pistolero, produciendo un crujido siniestro y Dana, atontado, emitió un agudo gemido y aflojó la presión tratando de incorporarse. Al hacerlo, Hazel flexionó las piernas, las encogió y luego las disparó fieramente. El bandido, alcanzado en el pecho, se levantó en el aire como un muñeco y salió rebotando hacia atrás, para rodar varias yardas sobre la hierba, donde quedó encogido dramáticamente.


  Armitage, compungido, se disculpó:


  —Perdona, Hazel; no creí que fuese tan idiota que intentase la huida.


  —Eres un buen chico, pero muy mal observador, Armitage, y por eso no pasarás nunca de simple rural. En cuanto le dije que estaba acusado de tantos latrocinios, adiviné que intentaría la huida, sabiendo lo que podía esperar de nosotros. Quizá por esto no logró escapar.


  —Le hubiese detenido a tiros. Si no disparé en seguida fue por miedo a herirte.


  —Había muy poca luz para fijar el blanco. Bueno, la cosa pasó sin graves consecuencias. Unos arañazos, algunos mordiscos y nada más. Esto desaparecerá pronto.


  —Pero no antes que desaparezca este tipo. Supongo que no pretenderás dejarle libre.


  —Claro que no. Nuestro deber es acabar con la banda, y si no es de una forma, será de otra.


  —Muy bien, como yo voy siempre prevenido de cuerdas, no será obstáculo dejarle colgado de algunas de esas hermosas encinas que nos rodean. Un ultraje para los inocentes árboles, que no cometieron delito alguno para tener que soportar su esqueleto, pero que nos perdonen usarlos para esos menesteres.


  Hazel se encogió de hombros y con el pañuelo trató de enjugar la sangre que fluía de sus ligeras lesiones. Su compañero aprovechó aquel momento para desliar de su cintura una hermosa y recia cuerda y mientras anudaba el lazo mascullaba:


  —Lástima de cordel que voy a perder por algo de tan escaso valor, pero en fin, hay que ser generoso.


  Se acercó al caído. Éste, aunque desencuadernado a causa de los golpes, conservaba el conocimiento. Al ver al rural con el lazo en la mano, trató de incorporarse y rebelarse contra la muerte, pero Armitage le sacudió dos formidables patadas en los costados, privándole de respiración, y antes de que tuviese tiempo de reponerse, ya le había pasado el nudo corredizo por la garganta. Lo levantó como a una pluma y lo trasladó debajo de un árbol, escogiendo la rama que le pareció más apta para tan macabra operación. Luego, dirigiéndose a Hazel, indicó:


  —Sujétale un poco mientras paso la cuerda por la rama. El baile empezará en breve.


  Hazel plantó su pesada bota sobre el pecho del rufián, impidiéndole el poco movimiento que podía hacer y su compañero lanzó el cordel, dejando caer el otro cabo al lado contrario. Luego lo aferró, añadiendo:


  —Puedes ir rezándole lo que sepas, Hazel. Que no diga que no se le dan facilidades para evitar que llegue antes al infierno.


  Y de un potente tirón, arrastró la cuerda hacia sí. El cuerpo del pistolero se irguió en el vacío como por arte de magia y al segundo tirón quedó colgado en el aire, moviendo las piernas grotescamente. Cuando Armitage terminaba de atar la cuerda al tronco, ya había quedado rígido y sin movimiento.


  —Asunto concluido—afirmó el rural—. Le anotaremos con el número uno de la lista hasta que la completemos.


  El sol empezaba a romper y no tardando mucho algunas carretas y vecinos empezarían a circular por la senda. Como no tenían interés en que se supiese que habían sido ellos los autores de aquel acto de justicia, decidieron regresar a su posada. Estaban cansados de toda una noche de vela y necesitaban un buen reposo.


  Ya en el pasillo, Armitage, bostezando perezosamente, se despidió del cabo, diciendo:


  —Que descanses, Hazel, y que no sueñes con fantasmas. Ese sapo no es digno de resucitar ni entre sueños.


  Y desapareció en su departamento.


   


  * * *


   


  Eran poco más de las nueve, cuando dos jinetes que se dirigían al poblado al galope, frenaron sus caballos al acercarse al poblado y uno de ellos, extendiendo el brazo, exclamó:


  —Goldman, dime si estoy equivocado o si aquel extraño fruto que pende de una rama no es un cuerpo que ha bailado en el aire la danza de la muerte.


  —Diablo, Speck, apostaría doble contra sencillo a que aciertas. Como fruto es demasiado grande para una rama tan débil.


  —Lo cual parece querer decir que aquí, en Abilene, las cosas no andan tan amables como nos las habíamos pintado. Después de una odisea de tantos días escapando a la persecución, esto no va a resultar un paraíso precisamente para nosotros.


  —Nadie nos conoce aquí, Speck. Nunca estuvimos con Propper y no creo que la moral de Abilene sea tan estrecha como para que nos exijan un certificado de buena conducta firmado por el capitán Harwey, de la División H de Rurales. De nada nos pueden acusar, aparte de que sólo estaremos el tiempo justo para descansar y orientarnos. Si por casualidad encontramos aquí al jefe, bien, y si no, habrá que buscarle en San Antonio o Austin. Tuvimos que separarnos demasiado trágicamente aquella noche de Lometa y a saber por dónde andarán desperdigados los demás. Quizá encontremos aquí alguno de los nuestros.


  —Es posible. La cosa se puso fea y aquellos malditos rurales nos habían tendido una trampa como jamás nos vimos en otra. Quisiera coger algún día por mi cuenta a ese maldito cabo Ostrum que nos estaba pisando los talones varios meses para pasarle la factura.


  —Bueno, adelante. Ese fiambre no nos importa, porque a saber cuál será la causa de su viaje en el aire. Habrá cometido algo gordo en el poblado y el sheriff no habrá tenido más remedio que colgarle. Ese asunto no es cosa nuestra.


  Siguieron cabalgando al paso, mirando recelosos en torno, hasta llegar frente al cadáver. Al detenerse para examinarle, ambos quedaron como petrificados.


  — ¡Sangre de Satanás!—exclamó Goldman—. ¡Pero si es Dana Coxe!


  — ¡Rayos del averno, claro que es Dana!... ¿Quién diablos lo habrá colgado y por qué?


  —El asunto es serio, Speck, y tenemos que andar con cien ojos. Puede haberle hecho los del poblado y puede ser obra de los rurales. Ese maldito Ostrum juró que acabaría con toda la cuadrilla y... no hay que desdeñarle. En fin, cierra el pico y no hablemos de Propper para nada. Nosotros venimos de viaje hacia el norte y sólo pensamos estar aquí pocos días. Dejemos que los demás hablen y ya nos enteraremos sin preguntar nada.


  Volvieron la cabeza, medrosos para no mirar al cadáver y continuaron hasta alcanzar las primeras casas del poblado; luego descendieron por la calle principal, no muy animada a aquellas horas del día.


  Speck preguntó vacilante:


  — ¿Qué crees que debemos hacer, Goldman?


  —Lo primero, limpiarnos el polvo de la garganta con un par de whiskys y después... ya veremos. Tú sabes que en las tabernas es donde se sabe y se comenta todo y es posible que en alguna se hable de ese asunto. Adelante y calma.


  Siguieron a paso lento examinando las puertas abiertas que encontraban al paso, hasta que desde lo alto del caballo descubrieron un mostrador a través de un vano de puerta.


  Goldman frenó indicando:


  —He aquí una taberna, Speck. No hay más que el tabernero y un hombrecillo insignificante hablando con él. Creo que nada debemos temer de ellos.


  —Pues adelante. Ésta es tan buena como otra cualquiera.


  Se apearon, cruzaron la falsa acera mirando en torno con recelo y penetraron dentro, dirigiéndose calmosamente hacia el mostrador.
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  CAPÍTULO V


   


  UN ACTIVO PERIODISTA
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  UBB Denis, el periodista, era el hombrecillo que saboreaba un whisky en unión del tabernero. Jubb acostumbraba a madrugar, pero los días que cerraba la edición de su periodiquillo lo hacía aún más, pues hasta el momento de poner en prensa la máquina, sobre la hora del mediodía, andaba a la caza de alguna noticia de última hora.


  A veces esto le proporcionaba algún éxito sensacional, pues nadie podía asegurar que durante la noche, hora la más propicia para sucesos dramáticos, no se hubiese cometido algún atraco o asesinato.


  Cuando la pareja detuvo sus monturas a la puerta de la taberna y desmontó, la aguda y cultivada vista del periodista se aventuró a catalogar a la pareja. Sus crecidas barbas, sus monturas agotadas y polvorientas, sus trajes sucios y sus rostros nada atrayentes, eran como una cédula de vecindad que los catalogaba dentro del censo más florido del hampa del Oeste. Pero miró con tanto disimulo, que la pareja no captó el examen y como no le habían dado importancia alguna, le desdeñaron para dirigirse al tabernero.


  — ¡Dos buenos whiskys!—pidió Goldman—. Traemos la garganta seca de tanto polvo de la senda.


  El tabernero les sirvió sin más comentarios. Todos, los que llegaban por primera vez al poblado, lo hacían sedientos y el comentario estaba tan gastado, que no merecía la pena de ser tomado en consideración.


  Goldman apuró de un solo trago el contenido de su vaso y, empujándole hacia adelante, reclamó:


  —Llénelo de nuevo.


  Su compañero le imitó y cuando los vasos rebosaron otra vez de la ardiente bebida, Goldman preguntó:


  — ¿Qué tal andan ustedes por Abilene? ¿Mucha tranquilidad?


  — ¡Oh, sí! Abilene es como una olla de porotos puesta al fuego. Cuecen tranquilamente.


  El pistolero sonrió el comentario y añadió:


  —Parece que ha habido algo de jaleo, ¿no es así? El sheriff ha debido tener trabajo este día pasado.


  — ¿El sheriff? No por cierto. Hace mucho tiempo que trata de hacer la digestión completa de lo que come y bebe y aún no lo ha conseguido. Hace un mes que para levantarse de su asiento necesita que le ayuden.


  —Diablo, entonces, ¿quién trabaja por él? Lo digo por ese fiambre que hemos encontrado colgado en una rama de la senda.


  El tabernero le miró con extrañeza y el periodista, al oírles, saltó como pájaro a quien le han aplicado una carga de perdigones.


  — ¿Un fiambre colgado de una rama? ¿Dónde?


  —A un cuarto de milla de la salida del poblado. Acabamos de verle meciéndose suavemente como si se encontrase muy a gusto en esa postura.


  — ¡Rayos y truenos!—bramó Jubb—. Y yo sin saberlo. Lo que he estado a punto de perderme para la edición de hoy. Perdonen, voy a echarle un vistazo a ver quién es.


  Salió corriendo como un gamo y la pareja, extrañada de los informes que acababan de adquirir, se miró intensamente. Aquello era muy raro y tenían que forzar nuevos detalles.


  Por ello decidieron quedarse. Acaso aquel tipejo que por lo que dijo era periodista, pudiese darles algunos informes cuando regresase.


  Entretanto siguieron charlando con el tabernero.


  —Nosotros creímos que había sido cosa del sheriff. Una ejecución de esa naturaleza sólo la lleva a cabo la ley y sus representantes. Los demás solucionan sus asuntos a tiros y no pierden tiempo en esas tonterías.


  —Es posible, pero nadie sabe aquí que haya sucedido algo grave y que el sheriff haya intervenido tan radicalmente. Presumo que será ahora cuando intervenga para aclarar quién lo hizo y por qué.


  Siguieron conversando hasta que, no mucho más tarde, el periodista regresaba resoplando y limpiándose el sudor con el pañuelo. Pidió un whisky para refrescarse y exclamó:


  —Sí que es raro lo sucedido. Presumo que va a haber tema para varios números.


  — ¿Ha reconocido usted al muerto?—preguntó el tabernero.


  —Claro que sí. Se llama, según él dijo, Dana Coxe, y al parecer era muy amigo de Propper.


  Goldman se volvió hacia él preguntando:


  — ¿Propper? Habíamos oído decir que andaba por el sur de Texas.


  —Bueno, pero eso no es inconveniente para que sus amigos anden por otra parte cualquiera. Estoy pensando...


  Se detuvo. Goldman le miró expresivo y preguntó:


  — ¿Qué iba usted a decir?


  — ¡Oh, nada muy importante! Acaso se trate de una coincidencia. Me refería a dos tipos que vi anoche en un garito de aquí. Me dijeron que pertenecían a la banda de Propper y que venían en busca de su jefe por si había llegado aquí. Me hablaron de no sé qué jaleo en un pueblo llamado Lometa. Eran muy simpáticos y parecían muy interesados en saber algo de su jefe y de sus compañeros. Me dieron cinco dólares por cierta información.


  — ¿Qué información?—preguntó adusto Goldman.


  —La información cuesta cinco dólares. Ser periodista y editar un semanario tiene sus gastos y yo no regalo lo que puede servirme de interés para vender mi periódico. Ellos lo comprendieron así v pagaron.


  Goldman se decidió. Parecía interesarle mucho saber si había más compañeros allí y qué podía haber sucedido con Dana. Por ello, sacó un billete de cinco dólares y, ofreciéndoselo, dijo:


  —No creo que me importe el asunto, pero nos gusta ayudar a la prensa y somos curiosos. ¿Qué sucedió con aquellos tipos?


  —Que les dije que aquí tenían un compañero y les di el nombre. Me preguntaron si frecuentaba aquel garito y les dije que no, porque andaba mal de dinero, pero que solía parar en La Bandera Estrellada.


  — ¿Sabe cómo se llamaban esos tipos?


  —No quisieron dar sus nombres ni aparecer en los «Ecos de Sociedad» de El Murmurador. Tuve que respetar su incógnito.


  — ¿Dónde paran, sabe usted?


  —No, pero por cinco dólares puedo saberlo hoy mismo.


  —Nos interesa averiguarlo. Le daré otros cinco dólares y hágase cuenta que se ha hundido el monte Shasta y ha cegado el manantial. La próxima petición la cobrará en plomo.


  Jubb les miró sonriendo y repuso:


  —La próxima información la averiguarán por sí mismos o se ajustarán a la tarifa. Trabajo para mí, no para los demás, y lo que yo averiguo puede averiguarlo otro sin causar molestias a tercero. Y ahora, perdonen, tengo que componer la noticia y tengo el tiempo justo para empezar a tirar después de comer. Si algo quieren de mí, en un callejón esquina a la plaza encontrarán la redacción del periódico. Hay un cartel sobre la puerta que dice: «Redacción de El Murmurador. Director, propietario y redactor, Jubb Denis.»


  Y saludando cómicamente con el sombrero, abandonó la taberna para correr al periódico.


  La pareja, después de apurar sus whiskys, abonaron el importe y salieron a la calzada. Parecían muy preocupados con el macabro suceso y algo les decía el corazón que debajo del polvo que pisaban había fuego escondido. Decidieron buscar posada. No se irían sin saber algo más de la muerte de su compañero a menos que las cosas se pusiesen muy feas.


  El azar les llevó a buscar alojamiento en la misma posada donde se habían instalado Hazel y su compañero, pero no tuvieron ocasión de tropezar con los dos rurales, porque ambos roncaban sonoramente en aquel momento. El encargado les recibió como había recibido a los rurales y, como a ellos, les exigió el pago de una semana adelantada. Goldman no quiso discutir la exigencia por temor a armar revuelo. No sabían sobre qué terreno pisaban y lo mejor era pasar inadvertidos.


  Como se encontraban cansadísimos del largo y accidentado viaje, decidieron descansar unas horas. Si el periodista necesitaba tiempo para localizar a sus misteriosos compañeros de banda ellos podían aprovechar aquel tiempo reponiendo sus fuerzas.


  Y se despidieron hasta la caída de la tarde.


  Entretanto, al periodista no le costó trabajo localizar el hospedaje de los dos rurales. Se había fijado en sus caballos y, llamando a un muchacho, le dio orden de preguntar por las varias fondas si paraban en ellas los propietarios de aquellos caballos.


  Mientras, redactó la noticia y una especie de esquela de defunción del muerto. También se preocupó de mandar una nota al sheriff dándole cuenta del descubrimiento que los dos forasteros habían hecho en la senda.


  Y eran poco más de las seis de la tarde cuando, chorreando tinta, dos mozalbetes salían a la calle dando gritos para anunciar el periódico.


  Acababa de ser puesto a la venta, cuando se presentaron en la modesta redacción los dos componentes de la banda de Propper. Jubb les recibió sonriendo y, mostrándoles un trozo de papel, dijo:


  —Aquí tienen. Paran en la fonda de Masson, calle de los Sauces, junto a la guarnicionería de Steve.


  —Muy bien, ¿cómo se llaman?


  —Oiga, usted sólo me pidió que le dijese dónde paraban y he cumplido mi cometido. Haber añadido que debía averiguar el nombre y lo hubiese hecho. Ahora, si quieren que vuelva a molestarme, la tarifa.


  —Váyase al cuerno con su periodicucho. Usted es un expoliador.


  —Tengo un negocio y lo exploto. Si quieren saber más por mi cuenta, paguen y si no, vayan allí y pregunten.


  —Está bien, preguntaremos.


  —Eso está mejor. Y para que no se vayan de vacío, tomen un número de El Murmurador. Se lo regalo.


  Goldman lo tomó y, doblándolo sin echarle un vistazo, hizo señas a su compañero para que le siguiese.


  Ya en la calle, dijo:


  —Como ves, paran donde nosotros, así es que vamos a preguntar quiénes son y a echarles un vistazo. No sé por qué sospecho que no les hemos visto la cara en la vida.


  Y decididos, se encaminaron a la fonda.


  El hecho de ignorar cómo se llamaban los dos misteriosos compañeros de cuadrilla les cohibía un poco para hacer la pregunta. Tenían que emplear toda la diplomacia de que eran capaces para no levantar sospechas con la investigación.


  Goldman, que parecía el más despejado, se acercó al mostrador y después de ofrecer un cigarrillo al encargado, dijo:


  —Estamos citados aquí con dos compañeros, pero no sabemos si habrán llegado o no. ¿Podría informarnos?


  —Claro que sí, dígame sus nombres.


  Uno se llama Peter y otro Jim.


  —No creo que haya ninguno de ese nombre, pero podemos ver el registro.


  Lo abrió, el pistolero se inclinó, y aunque no podía ver de frente el libro, acertó a captar un apellido que casi le hizo saltar sobre el mostrador. Era el de Ostrum.


  —No hay ninguno de ese nombre.


  —Se habrán retrasado, pero no tardarán; por cierto que he visto un apellido ahí de otro amigo. Ese Ostrum, ¿se llama por casualidad James?


  —No, su nombre es Hazel y vino acompañado de otro que se llama Armitage, ocupan las habitaciones 10 y 11 en el primer piso.


  —Entonces no es el que yo conozco. Éste se llama James.


  Y se apartó del mostrador para reunirse con su compañero.


  Ya en la calle, dijo excitado:


  —Speck, ya sé quién colgó a Dana.


  — ¿Quién?


  —El propio cabo Hazel Ostrum.


  — ¡No me digas!


  —Ese y otro que está con él son los dos tipos a quien aludía el periodista. Puedes asegurar que cuando le pidieron informes de Dana era para buscarle. Se las arreglarían de algún modo para cazarle borracho y sacarle del poblado. Luego colgarle no debió ser difícil.


  —Diablo, la cosa se pone fea y me parece que lo mejor que podíamos hacer era largarnos. No quiero más tratos con los rurales.


  —Yo sí. Tenemos que vengarnos de lo de Lometa. También tenemos que vengar la muerte de Dana.


  — ¿Cómo?


  —Ya lo veremos. Por fortuna, no nos conocen personalmente.


  —Ni nosotros a ellos.


  —Pero sabemos que están aquí mientras ellos ignoran que estamos nosotros.


  —Sí, pero, ¿te das cuenta de lo que significa cargarse a un par de rurales? No me seduce y prefiero verme a mil millas de ellos.


  —Lo malo es que estás a dos yardas y pueden cazarte al menor descuido. Suprimiéndoles, además de vengarnos, evitamos un tropiezo con ellos.


  —Te digo que...


  —No seas gallina. Buscaremos la forma de hacerlo sin que nos puedan culpar a nosotros. Estoy pensando...


  — ¿El qué?


  —Pues... que acaso nos lo diese todo resuelto si hiciésemos correr la voz de que hay aquí dos rurales disfrazados de indeseables. La gente tendría miedo de que estuviesen aquí buscando a alguno determinado y acaso se decidiesen a suprimirles buenamente. Es peligroso que el cordero se meta en la guarida del tigre.


  —No sería mala idea.


  —Veremos qué se puede hacer. De momento, los triunfos son nuestros, porque sabemos que están aquí y dónde están y ellos no tienen la menor idea de nosotros.


  —Pero tenemos que conocerlos por si acaso.


  —Eso es fácil. Volveremos a la fonda y nos situaremos en un lugar que nos permita ver a todos los huéspedes que entran y salen.


  —Pues adelante. No me consideraré tranquilo hasta que me vea lejos de aquí, o sepa que ya no están en condiciones de causarnos ninguna molestia.


  Y se encaminaron a la fonda para situarse en el bar. Desde él abarcaban la entrada al edificio y podían registrar todas las entradas y salidas.


  Pero la suerte no estaba a su lado de momento, porque cuando descubrieron el secreto de los dos rurales, éstos acababan de abandonar la fonda para dar una vuelta por el poblado.


  Hazel había decidido emprender la marcha al día siguiente, pero sentía la curiosidad de saber qué había pasado con el cadáver de Dana y qué se decía en el poblado respecto a su muerte.


  Cuando subían por la calle principal, un mozalbete voceaba El Murmurador y Hazel decidió adquirir un ejemplar a ver qué decía. Le había hecho gracia el menudo propietario y sentía curiosidad por conocer su estilo periodístico y la clase de audacia que empleaba escribiendo.


  Al abrir la doble hoja, lo primero que se echó a los ojos fue un fuerte recuadro con tipos espesos y negros que decía:


  «ÚLTIMA HORA


  »Ha sido baja en el censo móvil del poblado el forastero Dana Coxe, cuya grata compañía entre nosotros apenas si ha durado lo que una siesta.


  »Dos forasteros que acaban de llegar a Abilene descubrieron a Dana Coxe balanceándose suavemente de la rama de un árbol en la senda. Se ignora si después de tomar un buen baño decidió ponerse a secar por tan original procedimiento o si alguien le gastó una inocente broma y trató de injertarle en una encina para probar la clase de fruto que podía surgir del injerto.


  »La falta de espacio nos impide enumerar las excelentes cualidades morales y materiales de Dana Coxe; necesitaríamos un número extraordinario de El Murmurador para relatarlas y esto haría suponer que con tan sensible pérdida debía declararse la fecha de hoy día de luto nacional.


  »Esperamos con curiosidad saber qué piensa nuestro activo y eficiente sheriff de tan cautivador espectáculo y posiblemente en nuestro próximo número recojamos sus personales impresiones, que acaso merezcan el honor de ser publicadas.»


  Hazel sonrió e hizo entrega a Armitage del periódico. El rural, tras leerlo, comentó:


  —No es muy académico describiendo, pero sí efectivo. Al parecer, fueron dos forasteros los que descubrieron el cadáver y me pregunto cómo ese tipo se ha enterado tan pronto para alcanzar a dar la noticia a esta hora.


  —Es activo y sabe su oficio, eso es todo.


  Pero cuando avanzaron un poco más, Hazel señaló el sombrajo de un establecimiento diciendo:


  —Allí le tienes, Armitage; es un tipo que está en todas partes al tiempo.


  —Sí, en todas las partes donde sirven bebidas. ¿Qué te parece si intentásemos sacarle algo más?


  —Saludarle nos costará cinco dólares, saber algo un capital. Ese tipo tiene una tarifa que es como la araña de Texas: contamina a todo el que pasa rozándola.


  —Por probar, nada se pierde.


  Jubb estaba a la puerta de la taberna y cuando vio a la pareja sonrió con sonrisa de conejo.


  —Es para mí un verdadero placer saludarles de nuevo, señores. Estaba seguro de que les vería por aquí de no haber levantado las alas apresuradamente.


  — ¿Por qué teníamos que hacerlo así?—preguntó Hazel—. No tenemos prisa, aunque tampoco pensamos estar aquí mucho tiempo. De todas formas, nos ha sido posible conocer el New York Herald de Abilene.


  — ¿Les ha gustado? Uno conserva algo del estilo antiguo mezclado con el ambiente moderno. Cuando yo era redactor del New-Chicago hacía unos reportajes muy comentados por los lectores de gusto. Aquí las cosas varían y hay que ponerse a tono con la mentalidad de nuestros convecinos. Supongo que si le han echado una ojeada habrán leído las noticias de última hora.


  —En efecto, ha sido algo lamentable lo que le ha sucedido a nuestro amigo Dana. ¿Se sabe quién lo hizo?


  —Pues... yo tengo la seguridad de que alguien sabe algo.


  — ¿Que usted ignora?


  —Si lo supiese con certeza... pues... no sé qué habría pasado. Por cierto que no les he preguntado si le vieron ustedes anoche en La Bandera Estrellada.


  —Pues no. Estuvimos allí y preguntamos por él. Nos dijeron que ya se había marchado.


  —Acaso sea muy interesante que prueben que así fue.


  — ¿Qué quiere decir?


  —Todavía nada, aunque... tengo una bonita información que acaso les interese.


  — ¿En qué columna de su tarifa está inscrita?


  —En el apartado B. Si la repasan verán que ese apartado dice: «Tarifa para cierta clase de informes beneficiosos para la salud del que los recibe.»


  — ¿Cree usted que nuestra salud corre peligro?


  —Nadie puede asegurar que así no sea.


  —No pretenderá insinuar que nosotros tenemos algo que ver con la muerte de Dana.


  —Yo no insinúo nada.


  —Entonces...


  —Me limito a decir que mi información puede serles útil. Siete dólares con treinta centavos tienen la culpa.


  — ¿Puede usted asegurar que valen ese precio?


  —Yo soy un periodista decente.


  —Podemos probar suerte, pero primero bebamos algo. Eso aclara las ideas.


  Entraron y sentáronse en una mesa. Hazel pidió una botella de whisky. Luego de llenar los vasos, puso el dinero sobre el tablero de la mesa y, haciendo bailar una moneda de dólar dijo:


  —Puede empezar a hablar; si el asunto no merece la pena, me guardaré de nuevo el dinero.


  —Puedo correr ese albur—afirmó el periodista—. El asunto es éste: Dos tipos no muy recomendables llegaron esta mañana sobre las nueve y aquí mismo dijeron que habían descubierto un hombre colgado en la senda. Me apresuré a ir a echarle un vistazo y en seguida reconocí a su amigo Dana. Cuando volví, empezamos a charlar del asunto y recordé la llegada de ustedes y el interés que demostraron en localizar al muerto. Entonces los dos viajeros parecieron interesarse por ustedes y me pidieron detalles. Les señalé la tarifa correspondiente y pagaron. Entonces les dije todo lo que sabía y se fueron, pero más tarde mostraron interés en saber quiénes eran ustedes y pagaron cinco dólares por la información. Como sólo habían mostrado interés por saber dónde se hospedaban, se lo comuniqué, pero al parecer querían saber sus nombres. Les dije que eso no entraba en la tarifa y les pedí otros cinco dólares por averiguarlo. Entonces se negaron diciendo que lo averiguarían por sí propios. No parecen muy derrochadores y no insistí.


  Hazel le escuchaba tenso. Estaba adivinando algo peligroso en la llegada de aquellos dos forasteros y tenía que precaverse de alguna trampa.


  Cambió las monedas por otro billete de cinco dólares y empujó los diez hacia el periodista, diciendo:


  — ¿Quiénes son y dónde paran?


  —Sus nombres los ignoro, la fonda es la misma que ustedes ocupan.


  —Gracias. Tendremos que irnos en seguida o dentro de poco nos verá a la puerta de su periódico pidiéndole una limosna.


  —Me temo que no llegue a tanto; y ahora, ¿qué pueden decirme de la muerte de su compañero Dana?


  —Nuestra tarifa es más elevada que la suya, Jubb, y no podrá pagarla. Le costaría cien dólares los primeros informes.


  —Eso es cobrar con usura.


  —Cada cosa tiene su valor.


  —La información que yo les he proporcionado es muy buena y sólo han pagado diez dólares.


  —Dos dólares setenta centavos por encima del arancel, Jubb, aparte de que usted vende y revende sus informaciones y no las da en exclusiva.


  —No importa. Casi podría afirmar que si me lanzase a publicar un extraordinario con todo lo que me imagino, tendría un éxito de público grande.


  —No lo haga por si es el último número que puede publicar en su vida.


  —Gracias por el consejo. A cambio les voy a contar una historia por la que no voy a cobrarles nada. Es muy interesante y acaso pudiese publicarla de nuevo en mi periódico. Una vez, estando yo en un poblado muy al sur de Texas, se presentaron dos sospechosos que parecían huidos de los rurales. Allí donde tantos había, nadie fijó mucho la atención en ellos y los acogieron como dos más. Aquellos sujetos mostraban interés en relacionarse con cierto tipo y ocurrió que, apenas empezaron a pretender localizarle, el tipo apareció muerto, no recuerdo si colgado de una rama o de un ataque al corazón. Nadie al parecer sospechó de aquellos dos amigos del muerto y éstos se fueron tranquilamente. Más tarde se supo que se trataba de dos rurales disfrazados de pistoleros. ¿Qué les ha parecido la historia?


  —Digna de otro trago, Jubb. Beba y reserve la historia para otro número. Acaso cuando la publique pueda reformarla ampliándola.


  —Gracias por el consejo. Quizá para cuando la remoce pueda añadirle un par de muertos más y así tendrá más interés.


  —En efecto, eso se llama gozar de instinto periodístico.


  Hazel se dispuso a abandonar la taberna. Las sombras de la noche empezaban a envolver el poblado y se sentía interesado en conocer a aquel par de forasteros que tanto empeño habían demostrado en conocerlos a ellos. Tomando toda clase de precauciones, emprendieron el camino de la fonda.


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO VI


   


  CAZA MAYOR
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  L cruzar el vestíbulo donde a la izquierda estaba el bar, descubrieron recostados en la barra sin perder de vista la entrada a la fonda, a dos tipos de aspecto nada tranquilizador que bebían calmosamente, discutiendo en voz alta sobre ganado. Hazel no se dejó engañar por la conversación anodina y al pasar miró de soslayo, pero intensamente a los dos solitarios clientes.


  Ambos representaban unos cuarenta años, eran altos y fuertes, con rostros sombreados intensamente por la espesa barba, ojos negros y brillantes y atuendo que denunciaba un largo uso.


  Pareció no darse por enterado de su presencia y cruzó por delante seguido de Armitage. Los dos bebedores les siguieron con mirada burlona y sonrieron de un modo indefinido.


  Cuando los dos rurales se hallaron ante sus departamentos, Hazel hizo señas a su compañero para que entrase en el suyo y, cerrando la puerta, preguntó:


  — ¿Te fijaste en ellos?


  —Claro que me fijé. No pueden ser otros y nos estaban esperando para conocernos y no equivocarse. ¿Ahora qué vamos a hacer?


  —Pues...


  Se cortó mirando en derredor. Parecía observar algo raro en la habitación, aunque de momento no acertaba a señalar lo que era.


  — ¿Qué miras?—preguntó extrañado Armitage.


  —No sé, me parece notar algo raro aquí y... Espera a ver si sé de lo que se trata.


  Registró la habitación con la mirada y luego cerró los ojos para abstraerse mejor. Cuando los abrió lo hizo sonriendo.


  —Ya sé lo que es. Cuando me calcé corrí ese escabel junto al petate para apoyar el pie y lo dejé ahí. Ahora lo encuentro en sitio distinto.


  —Diablo, ¿qué sospechas, que alguien ha registrado tu habitación?


  —Me atrevería a jurar que sí. Espera.


  Levantó el colchón buscando el uniforme y allí estaba, pero en seguida descubrió algo que le afianzó en su idea. Él había dejado el pantalón bien estirado para que no se arrugase y ahora una pernera aparecía doblada. Sin duda, al volver el petate la habían levantado doblándola sin darse cuenta.


  Tenso comentó:


  —Han tratado de asegurarse en sus sospechas y ahora comprendo que cometimos una tontería dando nuestros verdaderos nombres en el registro. Por él han debido averiguar nuestra identidad.


  — ¿Crees que eso puede acarrearnos alguna dificultad?


  —Muchas y algún peligro gordo. Un rural aquí metido, donde tantos indeseables tienen cuentas con la justicia, es como una mecha encendida junto a un barril de pólvora. Si la mecha no se apaga, el barril puede estallar sin saber a quién debe alcanzar.


  Entreabrió la puerta y echó un vistazo al pasillo. Éste se hallaba desierto.


  Empuñó la llave de su departamento y probó a abrir la de Armitage. No le costó trabajo, porque las cerraduras eran simples y de un tipo standard.


  Ya no le cabía duda. Aquellos tipos habían registrado sus departamentos, nadie sabía con qué intención, pero en el registro habían descubierto sus uniformes y en aquel momento sabían de sus personas más que ellos de las de sus presuntos enemigos.


  Tenían que hacer algo para no sufrir una sorpresa. Se dirigió a su compañero diciendo:


  —Creo que la medida más prudente es abandonar esta ratonera donde podemos vernos copados cuando menos lo pensemos.


  — ¿Es que nos vamos a ir huidos simplemente?


  —Tanto como eso no, pero sí tenemos que abandonar esto sin que lo sospechen. Creo que no será difícil.


  — ¿Cómo?


  Hazel abrió la ventana del departamento y miró hacia abajo. Sobre el nivel de la corraliza se levantaba un cobertizo cuya tejavana daba por debajo del hueco. Un hombre ágil podía deslizarse por la ventana, colgarse del alféizar y alcanzar el tejadillo, deslizándose sin peligro al suelo.


  —Ya está—dijo—. Como el corral da a la parte trasera, nadie nos verá salir. Recoge tus cosas, mételas en el saco y sal por la ventana. Cuando esté abajo, prepara los caballos, abre con cuidado la puerta y espérame.


  — ¿Qué pretendes?


  —Ya lo sabrás. Ah, deja cerrado por dentro con llave y atasca la puerta con el catre y el lavabo. No te preocupes de más. Dentro de un cuarto de hora estaré a tu lado.


  Armitage no discutió las órdenes y se preparó a obedecer. Hazel guardó sus cosas en el saco de viaje, lo dejó preparado y, abriendo la puerta, salió al pasillo. Seguía desierto. Sin ocultarse, descendió al bar y cuando llegó al mostrador los dos sospechosos seguían ante la barra.


  Al verle, se volvieron de espaldas. Hazel, como si no se hubiese fijado en ellos, se acercó a la barra y pidió un whisky. Luego se volvió cara al mostrador de recepción diciendo:


  —Oiga, háganos la cuenta, que se la voy a abonar. Mañana al amanecer pensamos salir para el norte y es preferible dejar todo arreglado ahora. ¡Ah!, advierta que no cenamos, estamos muy cansados y vamos a acostarnos ahora mismo.


  Abonó los extraordinarios que habían hecho, pues la habitación la tenían pagada, y volvió a subir la escalera lentamente, como si en realidad estuviese cansado. Ya en su departamento, cerró con llave, corrió el petate y el lavabo apretándolos contra la puerta y, sonriendo, se asomó a la ventana.


  Sólo había luz de estrellas, pero bastaba para poder deslizarse hacia la tejavana del cobertizo. La alcanzó y poco después pisaba tierra firme.


  Armitage ya tenía los caballos dispuestos. El cabo colgó su saco de viaje de la silla, tomó el caballo de las bridas y con suma precaución lo sacó fuera. Su compañero le imitó y pronto se alejaron de la posada por unos callejones sucios y oscuros que les amparaban en su huida.


  — ¿Ahora qué hacemos?—preguntó el rural.


  —Vamos a buscar una taberna cualquiera donde nos den de cenar y podamos matar unas horas. Lo que tenga que suceder, si sucede, será bastante más tarde.


  Dando rodeos, alcanzaron la parte contraria del poblado y en un figón medio decente cenaron dejando los caballos trabados a la puerta.


  Eran las once cuando Hazel dijo:


  —En marcha. Dejaremos los caballos en un sitio oculto y nos emboscaremos frente a la posada, lo más cerca posible, pero sin que puedan descubrirnos. Tengo curiosidad por saber hasta qué punto interesamos a esos tipos.


  Cuando se dirigían a la posada, cruzaron por delante del vetusto edificio donde Jubb tenía su imprenta. A través de una de las ventanas bajas salía resplandor de luz.


  Hazel tuvo una inspiración y dijo:


  —Espera un poco. Creo que a pesar del dinero que me ha sacado ese tipo le debo una compensación.


  Llamó a la puerta. Poco después ésta se abría y el periodista aparecía en el vano, en mangas de camisa y con un enorme colt en la mano.


  Al descubrir a Hazel sonrió diciendo:


  —Diablos, no esperaba una visita tan agradable.


  — ¿A quién esperaba usted entonces, a Bem Thompson o a Hardin?


  —No tanto, esos caballeros no están actualmente en Abilene, pero... no me fío mucho de los visitantes nocturnos y tomo mis precauciones. Perdonen el modo de señalar y si en algo puedo servirles, pasen. ¿Necesitan consultar mi tarifa?


  —No. Esta vez no y aun podía decirle que sería usted quien debiera consultar la nuestra, pero somos tan generosos que no le vamos a cobrar nada por un buen material para un extraordinario de su periódico. ¿Tiene algo que hacer o prefiere acompañarnos?


  —Diablo, después de esas promesas tan tentadoras, nada tengo urgente entre manos. ¿De qué se trata?


  —Simplemente, de hacernos compañía un rato. Lo que saque usted de nuestra compañía lo sabremos después.


  —Bueno, ¿debo llevar mi artillería?


  —Las precauciones no están de más por si acaso.


  —Pues en seguida estoy a su disposición.


  Se guardó el revólver, apagó la lámpara y salió tras ellos.


  — ¿Dónde vamos?


  —A tomar posiciones frente a nuestra fonda. Sospecho que sucederá algo divertido y no quisiera perdérmelo.


  — ¿Cómo espectador simplemente?


  —Sí, mis condiciones de actor son muy modestas.


  Alcanzaron los aledaños de la fonda y Hazel buscó un hueco entre dos edificios, muy apto para emboscarse. Los caballos los metieron al fondo y ellos quedaron por delante, pero hundidos en la sombra.


  La fonda quedaba un poco sesgada según su posición, pero podían divisarla perfectamente.


  El periodista, locuaz, trató de sacar alguna palabra del cuerpo del cabo, preguntando:


  — ¿No puede usted adelantarme algo del festejo?


  —Lo siento, Jubb, pero soy mero espectador. Cuando los programas se desarrollan sin conocerlos, tienen más encanto por la sorpresa.


  —Es usted un tipo muy especial, señor...


  Hazel sonrió y luego repuso:


  —Acaso pueda darle mi nombre, si usted me dice el de esos dos tipos.


  —Bueno, corresponderé a su gentileza diciéndoselos. El más grueso se llama Van Wick Goldman y el otro Lionel Speck.


  — ¿Cómo lo sabe?


  —Me los dio el encargado de recepción; en cuanto a ustedes, uno se llama Hazel Ostrum y el otro Armitage Rohmer.


  —Es usted un águila, Jubb. Gracias por el informe.


  —A veces, es bueno encender una vela a Dios y otra al diablo. Es algo que me ha dado un excelente resultado.


  Hazel no contestó. En aquel momento, un grupo de hombres silenciosos y, un poco distanciados entre sí, alcanzaban la fonda y se detenían en mitad de la calzada para deliberar.


  Al rojizo resplandor de las luces del edificio, pudieron reconocer en el grupo a Goldman y a Speck. El periodista los señaló, murmurando:


  —Sus amigos.


  —Casi esperaba eso, Jubb. Veremos cuál es la segunda parte.


  Los dos pistoleros se separaron del grupo y los cinco hombres que les habían seguido, se esparcieron situándose no lejos, de forma que dominasen la salida, en tanto que Goldman y Speck entraban decididos en la posada.


  —Una bonita trampa si les llegan a cazar dentro —comentó el periodista—. ¿Qué va a pasar ahora?


  —Esperemos. Tropezarán con algo que no esperan y no sé cómo reaccionarán.


  Y llenos de curiosidad, esperaron los siguientes acontecimientos.


  Los dos indeseables entraron directamente al fondo y subieron la escalera.


  Llegaron al piso en puntillas y tomando sus llaves, las introdujeron en las cerraduras corriendo el pestillo con sumo cuidado. Los habían engrasado cuidadosamente durante su primera visita y estaban seguros de que no producirían el más leve ruido.


  En efecto, giraron en silencio, pero cuando trataron de abrir la puerta, sus rostros se contrajeron con rabia. Los dos huéspedes habían tomado precauciones y debían dormir con los petates pegados a la hoja.


  Se consultaron en voz baja:


  —Son dos pájaros de cuidado—masculló Speck—.. ¿Qué podemos hacer ahora? Si tratamos de empujar ese obstáculo, despertarán y nos recibirán a tiros.


  Goldman se quedó dudando y por fin repuso:


  —Creo que les haremos levantar como si fuesen chinches sorprendidas en plena digestión. Sube a mi departamento y tráete un bote de petróleo que tengo en el saco de viaje. Les despertaremos agradablemente.


  Speck obedeció y regresó con el bote. Goldman vertió el contenido por partes iguales sobre ambas puertas y aplicó una cerilla. Luego, con una seña a su compañero, descendieron a la parte baja donde estaba el bar. Éste le habían cerrado y sólo el empleado de recepción dormitaba detrás del mostrador.


  Los dos indeseables se sentaron en un banco esperando. Pronto el petróleo empezó su obra, un resplandor rojizo iluminó el rellano de la escalera y crujidos siniestros llegaron a sus oídos.


  Goldman se acercó al mostrador, gritando:


  —Eh, amigo, despierte... ¿Qué diablos sucede allá arriba que se ve ese resplandor?


  El empleado saltó como un muelle y rugió:


  — ¡Cuerpo del demonio!, ¿fuego? ¿Cómo fue?


  — ¿Qué sabemos? Llegamos ahora.


  Subió raudo y los dos le siguieron con las armas en la mano, dispuestos a acoger a tiros a los dos rurales en cuanto asomasen.


  Se detuvieron en la puerta primera, contemplando las llamas.


  — ¿Hay alguien durmiendo?—preguntó Goldman.


  —Sí, los huéspedes del 10 y del 11. Se van a achicharrar.


  Empezó a dar gritos, pero nadie daba señales de vida, cosa que extrañó a todos.


  Hasta que las puertas mordidas por las llamas se derrumbaron, pero un silencio impresionante siguió al derrumbamiento.


  El personal de la fonda había despertado a los gritos y pronto acudieron con baldes de agua que arrojaron al foco del incendio. Los dos pistoleros, extrañados, consiguieron acercarse con exposición, descubriendo los lechos vacíos que empezaban a arder.


  Rechinaron los dientes con furor. Su presa se les había escapado, burlándose de ellos, al asegurar que iban a dormir toda la noche en sus habitaciones.


  Y lo que más les extrañaba, era que las puertas las habían encontrado cerradas. Sólo cabía la explicación de que hubiesen huido por la ventana.


  Ambos, rabiosos, descendieron para dar cuenta a sus compañeros del fracaso. La presa había huido y ya nada podían hacer.


  Pero cuando descendían, tropezaron con Jubb, quien había abandonado a los dos rurales para estar más próximo a su fuente de información.


  — ¿Qué sucede?—preguntó a Goldman al verle.


  —Al diablo usted y sus preguntas. Que le informe el empleado si quiere.


  Y salió a la calzada.


  Jubb se apresuró a penetrar en el hotel, temeroso de lo que pudiese suceder fuera. Adivinaba que los dos rurales no iban a dejar aquel asunto en blanco y temía que el fuego de «ferretería» pudiese alcanzarle.


  No andaba descaminado. Apenas se puso a cubierto, los revólveres empezaron a funcionar y durante unos minutos el tiroteo fue intenso.


  Éste lo habían provocado los dos rurales al ver aparecer a los dos salteadores. Hazel, avanzando en las sombras hasta el reborde del vano y arrojándose al suelo preventivamente para hurtar el blanco a los revólveres enemigos, gritó:


  — ¿Qué tal, Goldman, no dio resultado el truco?'


  El bandido, al reconocer la voz, giró el cuerpo y tiró del revólver con rabia, siendo imitado por sus compañeros, pero los dos rurales que habían incitado a la lucha, se dieron más prisa a disparar.


  Goldman recibió tres balazos antes de poder disparar el primero. El tiro salió impreciso del arma y el rufián se inclinó terriblemente llevando sus manos al vientre donde había encajado el plomo.


  Armitage, por su parte, buscó a Speck para aplicarle el mismo castigo, pero el indeseable, veloz, se había dejado caer a tierra, única manera de evitar ser alcanzado desde las sombras.


  Los cinco restantes trataron de localizar a sus enemigos disparando contra el vano, pero las sombras borraban las siluetas de los dos bravos policías, haciendo difícil disparar eficazmente sobre ellos.


  La pelea fue breve, pero sangrienta. Los dos rurales, expertos en el manejo de las armas y aclimatados al peligro de aquella clase de luchas, habían maniobrado con trágica eficacia y pasados unos minutos, media docena de hombres se retorcían en el polvo, emitiendo bramidos impresionantes.


  Cuando sus armas dejaron de tronar por imposibilidad física de manejarlas, Hazel y su compañero saltaron a la calzada con los revólveres empuñados y avanzaron al grupo de caídos, buscando a los dos miembros de la banda de Propper.


  No habían visto más que fugazmente a uno de ellos y se hallaban intrigados por su eclipse del lugar de la contienda.


  Cuando tras un examen de los caídos no descubrieron más que a Goldman, Hazel, rugió:


  —Y el otro, ¿dónde está el otro?


  En aquel momento, Jubb, arriesgándose a asomar la cabeza por la puerta del hotel, gritó:


  — ¿Se acabó todo, Hazel?


  —Creo que sí, Jubb... pero me falta uno...


  — ¿Uno? Entonces no le busquen... cuando estaba ahí dentro cantando El alegre vaquero con música de colt, he captado los cascos de un caballo arrancando al galope.


  — ¡Sangre de satanás! ¿Por dónde?


  —Por la espalda de la fonda.


  Hazel, furioso, bramó:


  —Armitage, los caballos, pronto... Tenemos que alcanzarle, cueste lo que cueste. Es Speck.


  El rural se apresuró a buscar los caballos en su escondite y apareció con ellos. Hazel se aferró a la perilla de la silla para saltar a ella, pero Jubb trató de detenerle, diciendo:


  —Un momento, ¿a quién cargamos ese paquete que dejan ustedes ahí abandonado?


  —Cuando vea al sheriff, dígale que es un regalo que le hace el cabo Hazel, de la División H, de Austin.


  —Gracias por la información. ¿Le veremos alguna otra vez por aquí?


  —No sé, a menos que haya unas maniobras conjuntas de toda la División,


  —Entendido. Buen viaje y buena suerte. Ya sabe dónde deja un amigo.


  —Y un puñado de dólares también.


  — ¿Vale menos su vida, cabo?


  —Claro que no. Que le aprovechen.


  Ambos rurales habían saltado a las sillas y, lanzando sus caballos al galope, se abrieron paso casi atropellando a los primeros grupos de curiosos que acudían atraídos por el tiroteo. Temían que por cualquier causa, se revolvieran contra ellos encerrándoles en un círculo de fuego.


  Alguno de los heridos gritó:


  —Son rurales.


  Un par de revólveres ladraron a espaldas de la audaz pareja sin acertarles en la sombra y los dos valientes dejaron atrás el teatro de la lucha, para lanzarse tras las huellas del fugitivo.


  Hazel temía y con razón, que escapase y llegase a San Antonio en busca de Propper para advertirle del peligro que corría. Si llegaba antes que ellos, le pondría en guardia y así, sería muy difícil sorprender al sanguinario jefe y al resto de su banda si se hallaban en su compañía.


  Pero la persecución no iba a ser fácil. La noche le ampararía con sus sombras y nadie podía asegurar que tropezasen con sus huellas al amanecer.
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  CAPÍTULO VII


   


  UN ATRACO EN LA RUTA
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  ODA la noche la, pasaron galopando un poco al albur. Ignoraban la dirección que Speck podía haber tomado, pero presumiendo que su empeño fuese el de dirigirse a San Antonio en busca de Propper para ponerle sobre aviso, trataron de mantener una ruta hacia el Sur, con la esperanza de seguir un camino aproximado al que emprendiera el salteador.


  Al amanecer, con las monturas bastante cansadas, hicieron alto. Debían reponer sus fuerzas y tomarse unas horas de reposo antes de continuar.


  A la salida del sol, Hazel registró la senda en busca de alguna huella reciente y aun extendió la búsqueda por la pradera próxima, pero no descubrió nada. Se sentía defraudado, pero nada podía hacer para evitar la fuga del indeseable.


  Armitage comentó:


  —Es una pena, pero no podemos quejarnos. Ya tenemos dos nombres en la lista y sabemos que Propper no está en Abilene. Confío en que la suerte siga protegiéndonos y podamos localizar a ese sapo. Todo es cuestión de paciencia.


  El rural preparó leña y encendió una fogata. Con las provisiones que llevaban en el saco, podían desayunar bastante bien.


  Después, buscaron un hondo ribazo, trabaron los caballos y se tumbaron envueltos en las mantas.


  Cuando despertaron al atardecer, tomaron algunas conservas y se dedicaron a estudiar la situación.


  Hazel consideraba pueril tratar de encontrar el rastro del fugitivo. Perderían un tiempo precioso y le darían tiempo a llegar a San Antonio.


  — ¿Qué hacemos entonces?—preguntó Armitage.


  —Lo mejor es tomar el primer tren en la población más cercana y marchar directamente a Austin.


  —Me parece bien. Si mis cálculos no fallan, por lo que hemos galopado debemos encontrarnos próximos a Coleman. Existe un ramal del Sud Pacific que va a Brownwood y allí empalma con la línea que baja a Killen y sigue hasta Austin. Si pasa algún tren en lo que queda de tarde o esta noche, dentro de un par de días podemos estar en la capital.


  —Es lo mejor que podemos hacer. En marcha antes de que se nos eche la noche encima.


  Volvieron a montar a caballo y al galope, se lanzaron a la senda. Eran aproximadamente las nueve cuando divisaban la estación del poblado.


  Buscaron al jefe, preguntándole a qué hora pasaría el primer tren. El jefe les miró un poco torvamente al observar su tipo y repuso:


  —A las diez bajará uno que va a Austin.


  —Bien, en ese caso, queremos embarcar nuestros caballos y deseamos billete para Austin.


  —Cuando llegue el tren, se ocuparán de ello. Pueden esperar si quieren ahí fuera en el andén.


  La pareja salió debajo de la marquesina y se sentaron en un banco, dispuestos a esperar. El silencio era profundo y sin darse cuenta, quedaron dormidos.


  Su despertar iba a ser desagradable, porque el jefe de estación, convencido de que aquel par de tipos bastante astrados no parecían trigo limpio, se había apresurado a ordenar a uno de los mozos que se acercase al poblado en busca del sheriff       para que echase un vistazo a los misteriosos viajeros. Eran desconocidos y aquella manera de presentarse le infundía sospechas.


  Faltaba poco para la llegada del tren, cuando una mano ruda les sacudió y una voz autoritaria, ordenó:


  —No se muevan, amigos. Veamos quiénes son ustedes y qué hacen por aquí.


  Hazel le miró un poco atravesado y cuando descubrió en su pecho la estrella plateada, sonrió.


  Y creyendo que el tren tardaría bastante en llegar, decidió divertirse un poco a costa del sheriff en pago al agradable sueño que les había interrumpido.


  —Pues verá, sheriff, somos un par de angelitos con espuelas y lo que hacíamos ya lo ve... dormir.


  —Muy interesante. ¿No tienen algo más sabroso que añadir?


  —Lo que usted quiera, sheriff.


  —Sus nombres, por ejemplo.


  — ¿Es que no nos conoce? Yo soy Jesse james y éste Bem Thompson... Podemos añadir que venimos de Abilene donde hemos asaltado el banco, llevándonos todo lo que guardaban en él, e incluso al director. Ése lo encontrará en pedazos dentro de nuestros sacos.


  —Oiga, bromas conmigo, no. Quiero saber quiénes son ustedes y qué hacen perdidos en este poblado.


  — ¿No le gusta esos nombres? Entonces, le diré que yo me llamo Hazel Ostrum y éste Armitage Rohmer.


  —Dos bonitos nombres para un buen par de granujas. ¿Qué más?


  —Pues... podemos añadir, que somos rurales de la División H, de Austin.


  — ¿Por qué no dicen también que son el presidente de la República y su secretario particular?


  — ¡Oh; porque no se nos ha ocurrido, pero si es su gusto, podemos decirlo!


  —Lo que no me han dicho, es qué hacen aquí y cómo han llegado. ¿Por qué no añaden que van persiguiendo a la cuadrilla de Hardin?


  —Podemos añadir que perseguimos a la de Propper.


  —No está mal y, ahora, después de todo eso, vendrán conmigo a mis oficinas. Cuando me den nombres de alguien que responda por ustedes, entonces quizá les suelte o quizá les envíe a Austin, pero bien amarrados.


  Un silbido lejano les anunció que el tren se acercaba. Hazel se levantó, diciendo:


  —Escuche, sheriff, tenemos que marchar en este tren y no le consiento que nos estropee el viaje. En compensación, podemos ofrecerle el botín que escondemos en nuestros sacos. Regístrelos y sufrirá una sorpresa cuando vea lo que contienen.


  —Claro que los registraré y no espero sorpresa alguna, porque adivino poco más o menos lo que deben contener.


  —Pues aprisa, sheriff. Éste es mi caballo y ése mi saco. No pierda el tiempo o no podrá sufrir la sorpresa.


  Él sheriff, maniobrando de forma que no perdiese de vista a los dos sospechosos, abrió el saco de Hazel. Al meter la mano y tirar de lo primero que encontró, sufrió la anunciada sorpresa. Era la guerrera de Hazel con sus insignias de cabo.


  —Oiga—preguntó amoscado—, ¿qué significa esto?


  —Diablo, ¿no se lo he dicho ya? Mi uniforme.


  —Quisiera creerlo. Lo mismo pueden haberlo robado a algún infeliz caído en una emboscada. No me satisface.


  El tren entraba en la estación. Hazel, decidido a sacudirse aquella molestia, abrió su chaleco y le mostró la placa, diciendo:


  — ¿Y esto, tampoco? Armitage, enséñale la tuya.


  El rural, sonriendo, obedeció. El sheriff, confuso, balbució:


  —No me explico cómo...


  —No trate de explicárselo. Tenemos orden de efectuar el servicio haciéndonos pasar por lo que no somos y basta. Ahora, si se obstina en detenernos, aténgase a las consecuencias.


  El sheriff, amoscado, repuso:


  —Está bien. Han pretendido embromarme y eso no es serio. Debieron empezar por decir la verdad.


  —No podíamos perdonarle que nos cortase el sueño. Pero la cosa es urgente y no podemos perder el tren. Armitage, ocúpate del embarque de los caballos que voy en seguida.


  Entonces, la primera autoridad del poblado le pidió perdón por las molestias, pero Hazel repuso:


  —De nada, sheriff. Ha cumplido usted con su obligación y si todos hiciesen lo mismo, los salteadores se verían muy apurados para usar los trenes con tanta impunidad.


  Armitage se había apresurado a cumplimentar la orden, requiriendo al jefe de estación para que solventase el embarque rápidamente. El jefe, al observar que el sheriff se hallaba en amistosa conversación con Hazel, comprendió que no se trataba de gente sospechosa y ayudó a realizar la operación.


  Cuando todo estuvo solventado, Armitage se reunió con su compañero y con el sheriff. Los tres, en pie, delante del convoy charlaban bajo la luz de una de las lámparas que les iluminaban de plano.


  El tren, oscuro, quieto, parecía una monstruosa serpiente descansando sobre los carriles. Los vagones aparecían apagados como si no transportasen viajeros y no se veía a nadie asomado a las ventanillas.


  Sin embargo, desde que el convoy se detuviese en la estación, un viajero, cuando menos, se había pegado al vidrio de la ventanilla y con el revólver amartillado, vigilaba ferozmente el andén.


  Estaba solo en el departamento y desde su escondite podía distinguir perfectamente a los dos rurales y al sheriff que les acompañaba.


  Y una terrible inquietud se había apoderado del viajero, temiendo que la presencia del sheriff obedeciese a un requerimiento para registrar el tren, y si esto sucedía, su situación iba a ser trágica.


  Porque el emboscado viajero, no era otro que Speck, quien después de galopar al albur durante la noche, había alcanzado la estación anterior y sacrificando su caballo que dejó abandonado en un trigal, se había deslizado hasta la estación adquiriendo un billete para San Antonio.


  Temía ser buscado por todos los rurales de la demarcación, y la única manera posible de eludir el cerco, era filtrarse en un tren y poner muchas millas a su espalda. Pero ahora, el temor a verse descubierto le había impulsado a no dejarse cazar. Si el tren era registrado, se defendería fieramente a tiros y prefería caer matando antes que entregarse y ser colgado.


  Pero sus temores se desvanecieron, cuando vio cómo sus dos perseguidores se despedían con un apretón de manos del sheriff y saltaban a un vagón fronterizo.


  Y cuando éste arrancó, en la mente del salteador empezó a bullir un plan siniestro. Si conseguía llevarlo a la práctica, vengaría la muerte de sus compañeros y evitaría que la persecución continuase con riesgo para él y para su jefe.


  Aquel tren conducía pocos viajeros. Mixto de pasaje y ganado, su rodar era lento y los viajeros preferían los trenes rápidos, a aquellas tortugas que tardaban el doble que los otros en hacer el mismo recorrido.


  Con una sonrisa siniestra, continuó pegado al vidrio de la ventanilla, hasta que las pálidas luces de la estación se hundieron en las sombras y el convoy siguió rodando por un paisaje sombrío, iluminado muy tenuemente por el fulgor de las estrellas.


  Speck se acurrucó en su asiento con el sombrero echado sobre los ojos, dispuestos a esperar. Lo que tuviese que suceder, habría que demorarlo hasta muy avanzada la noche, hora en que todo viajero, por rebelde que se manifieste al sueño termina por dejarse vencer por él.


  Sobre las doce, entró el revisor. Speck, sin levantar mucho el sombrero que cubría sus ojos, le mostró el billete y después de serle picado, el empleado continuó su recorrido.


  Aquello ya estaba solventado. Hasta por la mañana, no volvería a verificar su requisa y en este tiempo, él debía desarrollar su trabajo.


  Hazel y Armitage habían escogido también un vagón desocupado, en el que pudiesen dormir estirados sin que nadie les molestase.


  Y lo hicieron de forma que pudiesen abarcar la entrada al vagón. Hazel, en particular, tenía el sueño muy ligero y cualquier ruido insignificante le obligaba a abrir los ojos de modo inmediato.


  En el techo del vagón pendía una mortecina lámpara que mal alumbraba el interior, pero a pesar de eso, para matar el débil resplandor, cubrieron sus rostros con el sombrero, aunque de forma que no les impidiese ver a través del hueco que formaba sobre sus rostros.


  El tren fue dejando a su espalda estaciones. Algunas veces, al detenerse con agrio chirriar de frenos, Hazel abría los ojos, aguzaba el oído para oír cantar la estación donde se habían detenido y esperaba.


  Un par de veces, se abrió la portezuela y dos viajeros se asomaron. Al verlos dormidos y ocupando el asiento completo con sus largas piernas, decidieron dejarles en paz y buscar otro vagón más propicio.


  Así, a más de las dos de la mañana, habían dejado atrás el empalme con Brownwood y rodaban hacia Lometa. Hazel recordó el poblado donde habían sostenido la ruda lucha con Propper y su cuadrilla y el recuerdo ahuyentó el sueño de sus ojos, porque encadenado a él, se erguía en su memoria el vil asesinato de su padre y esto era algo capaz de hacerle permanecer en vela muchas horas. Fué esto lo que le mantuvo tan alerta, que le permitió captar cómo en plena marcha del convoy chirriaba, aunque débilmente, la portezuela del vagón y aquél era un síntoma alarmante.


  Nadie, no siendo un viajero sospechoso, danza por los estribos de los trenes a toda velocidad y se dedica a registrar los vagones. La estadística de asaltos verificados en semejantes condiciones durante, la noche era muy copiosa y Hazel, por su misión, era el más obligado a no pasar por alto el detalle dejándose sorprender. Por esta causa, se apresuró a desenfundar el revólver estirando el brazo a lo largo de su cuerpo.


  No se atrevió a llamar a Armitage por no provocar la alarma. Si se trataba sólo de un visitante, se consideraba suficiente para darle la sorpresa.


  Speck había esperado hasta las tres de la mañana y apenas salieron de la estación de Brownwood, abandonó el vagón y haciendo equilibrios muy peligrosos por los costados de los vagones, aprovechando todos los salientes para poder avanzar, fue ganando los cuatro vagones que le separaban de los dos rurales.


  Cuando alcanzó el que ocupaban, se detuvo sudando en el estribo y hasta sintió flaqueza de ánimo para continuar. Parecía como si temiese un fallo en su plan, fallo que podía costarle muy caro.


  Pero el odio hacia sus enemigos y el deseo de librarse de ellos para siempre, pudieron más que la prudencia y con mano firme, tomó el manillar de la portezuela y lentamente la movió hasta levantarla.


  Luego empujó la puerta. Ésta chirrió un poco, pero con el jadeo atronador de las ruedas, era imposible a su juicio captar aquel débil ruido.


  Ya en la plataforma, sólo le quedaba abrir la portezuela de comunicación con el interior y tratando de serenar su pulso, empezó a empujarla suavemente.


  La puerta cedía pulgada a pulgada cuando al fin consiguió abrir lo suficiente para asomar la cabeza, lo hizo con infinitas precauciones.


  Conteniendo la respiración y asomando el ojo del cañón del revólver, echó un vistazo al interior. Los dos rurales dormían frente a él, pero con los rostros cubiertos por los sombreros. Captaba los sonoros ronquidos de Armitage y, aunque su compañero no roncaba, se le oía respirar fuerte y rítmicamente.


  Aquello le animó. Los tenía a su disposición y debía asegurar la acción ofensiva dominándoles sin trabas. Por lo que continuó empujando la puerta con la idea de abrirla totalmente y gozar de plena libertad de movimientos para disparar con rapidez.


  Hazel, conteniendo sus nervios, siguió su maniobra. Adivinaba que no dispararía por tan estrecho hueco que le impedía poner a ambos bajo la acción de su revólver y esperó tenso a que abriese la puerta lo suficiente para mostrar completamente su silueta.


  Cuando la puerta dejó de moverse, adivinó que había llegado el momento dramático de la acción y, veloz, con un leve movimiento de brazo, enfiló el cañón de su colt hacia la puerta y disparó rápido y seguro por tres veces, cuando el indeseable levantaba el brazo para asegurar el blanco.


  Con los estampidos de las detonaciones, se mezcló un impresionante bramido de dolor y un grito de alarma de Armitage, que había saltado como un muelle del asiento, llevando la mano al costado, mientras Speck, alcanzado mortalmente en el pecho, vacilaba en la entrada al vagón y terminaba por desplomarse como un fardo. Todo fue tan fugaz, que cuando Armitage quiso darse cuenta e intervenir, la tragedia había concluido.


  El rural, aun bajo la terrible impresión de la escena, balbució:


  — ¡Oh!... ¿qué ha sucedido, Hazel?


  —Ya lo ves—repuso el cabo, levantándose y avanzando hacia el caído—. Una visita muy interesante que pretendían hacernos. Hemos estado a punto de enterarnos de ella, camino del infierno, pero... milagrosamente, no sucedió así. Si quieres saber quién era el visitante, échale un vistazo.


  — ¡Demonios coronados!... ¿Conque era él?


  —Sí. Le creíamos galopando por las praderas y lo llevábamos en nuestra compañía.


  —Pero, ¿cómo te diste cuenta?


  —Creo que fue debido a lo mucho que roncabas. Estaba despierto, cuando sentí el chirrido de la puerta y me figuré que no se trataba de nuestro, ayuda de cámara que venía a enterarse si necesitábamos más mantas.


  —Soy un estúpido—murmuró el rural—. Mientras yo dormía, tú velabas por los dos. Si hubiese supuesto esto...


  — ¿Cómo lo ibas a suponer? En fin, el asunto está resuelto y hay uno más a la lista. Ahora...


  El tren chirrió al apretarse los frenos. Cesó el ruido atronador de sus ruedas y captaron gritos de viajeros.


  —Vaya, mucho me temo que la fiesta ha trascendido. Esta parada del tren en pleno campo, no significa otra cosa.


  La puerta se abrió bruscamente y apareció el revisor con un revólver en la mano. Al tropezar con el atravesado cadáver de Speck, retrocedió y apuntando a los dos rurales, rugió:


  — ¡Quietos! Arriba las manos o disparo.


  Tras él, aparecieron dos viajeros también armados. Parecían dos vaqueros en ruta y en sus ojos se leía el recelo que sentían hacia los dos rurales.


  Hazel levantó las manos por temor a que disparasen sobre ellos antes de darles tiempo a explicarse.


  — ¿Qué ha sucedido aquí? ¿Quién es este sujeto?


  —Si no mentía, en vida se llamaba Lionel Speck, su profesión era la de salteador y su campo de acción Texas, a las órdenes de Propper.


  — ¿Y ustedes quiénes son, dos angelitos sin alas?


  —Algo parecido. Acérquese si el miedo le permite mover las piernas y eche un vistazo a esto que tenemos clavado en las vueltas del chaleco. No se desmaye al verlo, que no es para tanto.


  El revisor avanzó, diciendo a los dos vaqueros:


  —Vigílenlos por si es una trampa y... ya saben...


  —Descuide. Vea qué quieren enseñarle.


  El revisor volvió el descote del chaleco de Hazel y, al descubrir su placa de rural, quedó mudo de asombro:


  — ¡Rurales!—exclamó.


  —Justamente, revisor. Rurales de la División H, de Austin. Venimos desde Abilene persiguiendo a este tipo que se nos había escurrido de las manos.


  Debió tomar el tren antes que nosotros y, sin duda, nos vio subir oculto en su vagón. Ha tratado de sorprendernos en pleno sueño, pero tuvo mala suerte. Padezco de insomnios.


  La identificación de los dos rurales calmó la tensión nerviosa de los presentes y el revisor balbució:


  —Perdonen, pero... con esa indumentaria yo no podía suponer que...


  —Es lógico, pero venimos de Abilene donde hemos estado haciendo gestiones y los uniformes allí no eran muy recomendables para andar entre indeseables. Si aún tienen dudas, nuestros uniformes están aquí.


  —No hace falta, señores. Bien, ahora, ¿qué vamos a hacer?


  —Yo creo que lo primero, es continuar el viaje y dejar el cadáver en la estación más próxima. Yo les firmaré un documento acreditativo de lo sucedido y pueden enterrar el fiambre. Las gestiones ulteriores que las pasen a la División, donde ya habremos dado el parte a nuestro capitán. Seguimos en comisión de servicio y aún nos queda lo más importante por hacer.


  —Bien, se hará como usted ordena.


  Descendió para dar orden al maquinista de que continuase y sacaron el cadáver a la plataforma. El revisor continuó al lado de los dos rurales, ordenando al resto de los viajeros que se retirasen.


  Y por extraña coincidencia, fue en Lameta donde dejaron el cadáver de Speck. Nadie le hubiese profetizado que después de escapar de allí milagrosamente, su destino debía volverle al mismo lugar, pero esta vez sin alientos para ponderar el extraño detalle.


  Y tras de deshacerse del muerto, el tren continuó su viaje a Austin, donde llegaron en la fecha prevista, con un ligero retraso de dos horas.


   


   


   


   


   


   


  

   CAPÍTULO VIII


   


  JANE, «LA RUBIA»
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  AZEL y Armitage se dirigieron directamente desde el tren al cuartelillo de los rurales a dar cuenta a su capitán de las incidencias de su viaje. No se habían podido comunicar con él desde su marcha y el jefe se hallaba bastante inquieto por aquella falta de noticias, ya que ponderaba la dificultad del empeño y sabía la clase de gente que moraba en aquellas latitudes. Su alegría fue grande al verlos aparecer. Ambos parecían dos facinerosos, pero bajo sus crecidas barbas y su sucia indumentaria, se les veía fuertes, animosos y contentos.


  Indicándoles un asiento, exclamó:


  —Bien venidos sean ustedes. Ya me estaba preguntando en qué cementerio reposarían sus huesos, pero veo que aún no les ha llegado la hora. Esto me hace suponer que el viaje no ha sido fructífero.


  —Depende de lo que llame usted fructífero, mi capitán. Si no lo es haber suprimido tres de los elementos de la banda de Propper, le daremos la razón.


  —A ver, a ver... Cuéntenme eso.


  Hazel le hizo un relato detallado de su odisea y el capitán comentó al final:


  —Magnífico, Hazel. Veo que no han perdido el tiempo y les felicito. Supongo que en vista del éxito, no darán por terminado su trabajo.


  —Claro que no. Propper está aquí o en San Antonio y tenemos que acabar con él y con el resto de su banda.


  —Magnífico, pero no confíen tanto en su suerte. Propper es demasiado peligroso para juzgar alegremente su captura.


  —No pensamos confiarnos, mi capitán. Parece que en San Antonio tiene un amor y ya sabe usted... las mujeres suelen ser el mejor cebo para cazar a sus hombres, por ello, queremos asegurarnos si está aquí o no y si no está, marcharemos a San Antonio.


  —Pues, puedo asegurarle, que no está en Austin. Él sabe que es demasiado peligroso arrimarse a la hoguera y nosotros somos el fuego que él teme. De estar, estará en San Antonio o en el infierno.


  —Allí debía estar, pero para siempre. Si es como usted asegura, descansaremos hoy aquí y mañana partiremos para el poblado.


  —Muy bien, pero creo que allí deben maniobrar menos en solitario. San Antonio es grande y lo mismo que ustedes se pueden camuflar, pueden camuflarse algunos otros compañeros. Pondré a su disposición un par de ellos que, disfrazados como ustedes, pueden maniobrar a sus órdenes sin que los descubran. No quiero que se excedan con peligro y con juicio de estropearlo todo.


  —Si usted lo dispone así, así lo aceptaremos.


  —Es lo más acertado, así es que si quiere, le dejo la elección de los que han de acompañarle y si no, yo los elegiré.


  —Ya que me concede esa facultad, déjelo de mi cargo.


  —Muy bien. Ahora, descansen y luego... al trabajo. Lo que han conseguido es muy meritorio y si triunfan en lo demás, habrán dado un gran paso en su carrera. Usted, Hazel, tiene casi en la mano las insignias de sargento y, en cuanto a Armitage, aunque posee una cabeza demasiado dura para ciertas cosas, puede llegar a cabo, claro que a sus órdenes siempre. No le confiaría una misión delicada por su cuenta, porque estoy seguro de que solo, la llevaría al revés.


  Armitage se sonrojó ante el rudo comentario del capitán, pero no protestó.


  Pero si le ascendían a cabo a las órdenes de su amigo, estaba seguro de no hacer un mal papel.


  Aquella mañana, Hazel escogió los dos rurales que debían incorporarse a ellos y les dio plenas instrucciones. Debían disfrazarse lo mejor posible para estar a tono con ellos y poder confundirse con vaqueros y aventureros sin llamar la atención.


  Más tarde, marcharon a dormir unas horas y, al día siguiente por la mañana, después de despedirse del capitán, emprendieron la marcha a San Antonio.


  Los dos nuevos rurales habían tomado en serio sus disfraces y se habían equipado con ropas en mal uso, dando una excelente sensación de hombres derrotados, capaces de cualquier trabajo que les proporcionase un buen ingreso.


  Hicieron el viaje a caballo y entraron en San Antonio en plena efervescencia de hatajos. Ya habían partido algunos para el Norte y la pradera en algunas millas se veía cubierta de ganado.


  Las calles del bronco poblado eran un constante hormiguero. Muchos vaqueros, algunos ganaderos, e infinidad de tipos de condición dudosa, pululaban por las polvorientas calzadas levantando nubes asfixiantes de polvo, llenando el ambiente de voces, risas y juramentos, entrando y saliendo de las tabernas y prestando a la ciudad un aspecto de concurrida feria.


  Garitos, tiros al blanco, corrales, teatrillos e infinidad de espectáculos, funcionaban a pleno rendimiento y costaba trabajo y sendas propinas encontrar alojamiento en hoteles y fondas.


  Los cuatro se dedicaron en primer término a proporcionarse alojamiento. Hazel había ordenado a sus dos nuevos compañeros que se hospedasen en lugares distintos para no llamar la atención, pero ya se pondrían de acuerdo para estar en contacto.


  Quedaron en verse en una taberna de la calle principal después de comer. Allí estudiarían lo que debían hacer, pues hasta que las sombras no cubrían las calles, los garitos más importantes no funcionaban normalmente y muchos clientes dormían de día para velar de noche.


  Cuando se reunieron después del almuerzo, ya habían resuelto el problema del hospedaje y por suerte, los cuatro se alojaban muy próximos.


  Hazel les dio libertad para dar unas vueltas por San Antonio hasta después de cenar. A esa hora, coincidirían en La Gloria de la Ruta, pero por parejas y sin dar señales de conocerse.


  La misión de los dos rurales era vigilar en torno a su cabo, observar lo que pasaba en derredor de él y seguirle discretamente por si era necesaria su intervención.


  Repartido el trabajo, sobre las once de la noche, cuando los locales empezaban a atestarse de público, Hazel y su compañero se dirigieron a La Gloria de la Ruta.


  Esta vez habían afeitado sus barbas, se habían mudado de camisa y presentaban un aspecto agradable.


  Hazel lo hizo así, porque sabía que con la facha que traían de Abilene, ninguna mujer del garito se hubiese acercado a ellos. La sensación de pobreza que daban, no era una recomendación en aquellos lugares donde el oro rodaba tenaz y todo se conseguía en fuerza de él.


  Los dos rurales, usando de una «posse» especial aprendida de los indeseables, entraron en el local dando sensación de recelo, mirando inquisitivamente a todas partes y con la mano derecha apoyada en la empuñadura de su colt. Aquella actitud era como un pasaporte denunciando su acusada personalidad.


  Hazel buscaba con insistencia a todas las muchachas que actuaban en el local. Desconocía a Jane, «la Rubia», y pretendía por intuición reconocerla. Si no eran muchas las rubias contratadas, la selección no sería difícil.


  Pronto comprobó que sólo eran tres las verdaderamente rubias. Había media docena de pelo castaño y las demás eran rabiosamente morenas.


  Abriéndose paso a codazos, consiguieron llegar hasta una pequeña mesa vacía por verdadera casualidad. Cuando llegaban a ella y se disponían a retirar las banquetas para sentarse, una pareja de cowboys algo bebidos, se aproximaron también y uno de ellos, encarándose con Hazel, advirtió:


  —Amiguito, búsquese otra mesa. Ésta la hemos escogido nosotros.


  — ¿Por telégrafo?


  —Por... narices...


  —Es posible, pero las narices no sirven para alegar derechos, aunque sí para recibir golpes. Hemos llegado antes y la mesa es nuestra.


  — ¿Sería capaz de disputárnosla a puñetazos?


  La respuesta fue contundente. Antes de que la pareja de vaqueros hubiese tenido tiempo a ponerse en guardia contra una negativa, los puños de Hazel y Armitage habían volado a las mandíbulas de sus dos contrincantes y ambos salían despedidos como peleles hacia atrás, para rodar por el suelo entre mesas y banquetas..


  Antes de que los dos maltrechos vaqueros hubiesen tenido tiempo de revolverse, ya los dos rurales tenían en las manos los colts, dispuestos a evitar que hubiese tiros, pero al tiempo, habían acudido dos de los hombres que cuidaban del orden y el dueño avanzaba aprisa entre las mesas.


  — ¿Qué diablos sucede aquí?—preguntó uno de los guardianes.


  —Poca cosa, amigo. Separábamos las banquetas para sentarnos, cuando este par de novatos pretendieron echarnos de aquí, y a nosotros... no hay quien nos eche de ningún sitio.


  Miró desafiante en derredor. El dueño, que acababa de acercarse, estimó que aquella pareja eran hombres de los que estaban dispuestos a armar gresca y exclamó:


  —Si es como dicen, claro que el derecho es de ustedes. Vamos, amigos, confórmense con la situación y busquen hueco por cualquier lado. No faltará alguno.


  —Gracias—dijo Hazel—. Si quiere beber, por nuestra cuenta.


  —Soy yo el que invita. Muchacho, da de beber a estos amigos lo que quieran.


  —Que nos den un whisky y traigan aparte una botella.


  Les dejaron en la mesa y la pareja sonrió divertida.


  Una de las rubias que había presenciado el lance les miraba de soslayo. Armitage, al darse cuenta, exclamó:


  —Ven aquí, espiga de trigo. Te invitamos.


  La muchacha avanzó sonriendo. Debían gustarle los hombres de nervio y acometividad.


  Se sentó al borde de la mesa, balanceando sus bonitas piernas. Hazel preguntó:


  — ¿Cómo te llamas, monada?


  —Loretta.


  —Bueno, entonces no le disputo tu compañía a mi amigo. Sé que las Lorettas le encantan. Ha tenido ya tres novias llamadas así. A mí me gusta que se llamen Esther, Linda, o Jane... ¿no hay aquí alguna de ese nombre?


  —Pues... bueno, sí, hay una Jane.


  — ¿Rubia o morena?


  —Rubia.


  —Mi ideal. Envíamela envuelta en un paquete y atada con una cinta amarilla para que haga juego con su pelo.


  —Ha llegado tarde, forastero. Jane tiene ya quien escogió lo que usted desea.


  —Eso no es obstáculo. A lo mejor, me quiere por más guapo... o por más feo. Si no pruebo fortuna, no puedo saber si gano o pierdo.


  Otra rubia muy atractiva cruzó próxima a ellos. Loretta la llamó, diciendo:


  —Jane, acércate un momento, voy a presentarte al conquistador más fatuo de todo Texas.


  Jane avanzó sonriendo. Hazel la contempló diciéndose que Propper había tenido buen gusto, pues la chica era linda y estaba muy bien formada.


  — ¿Cuál es el conquistador, éste?


  —El mismo. Dice que le gustan las rubias y mejor que se llamen Esther, Linda o Jane. Tú verás si te conviene.


  —Claro que la va a convenir—afirmó Hazel—. Yo soy un hombre muy atractivo y haríamos una buena pareja.


  —Pues les dejo—repuso Loretta—, me está llamando el dueño y no sé qué querrá.


  Dejó a Jane de pie ante la mesa. Hazel le guiñó un ojo, preguntando:


  — ¿No te sientas, muchacha?


  Ella denegó con la cabeza, respondiendo:


  —Lo siento, pero estoy ya comprometida.


  —Escucha. Cancela el compromiso porque tengo que hablar contigo de algo serio que te interesa.


  — ¿Conmigo?


  —Sí. Se trata de Propper.


  Ella le miró recelosa, contestando:


  — ¿Propper? Ah... sí... le conozco. Es un cliente muy simpático que siempre que viene nos invita, pero nada tengo que ver con él.


  —Oye, monada, no te hagas la desentendida, porque puedes causarle un gran perjuicio si no me haces caso. Traigo para él un recado de Van Wick Goldman, ¿le conoces? El asunto es grave y tengo que localizarle para darle el recado.


  Ella quedó tensa y por fin repuso:


  —Un momento. Dentro de un rato volveré; ahora no puedo, porque nos llaman para actuar.


  Les dejó para dirigirse a una puerta que había al fondo. La docena de muchachas que poco antes andaban mariposeando por el salón, se dirigían hacia el mismo sitio.


  Poco más tarde, salían al tabladillo en grupo. Jane por delante, vestida de distinta forma que las demás, capitaneaba el grupo y cantó una canción cuyo estribillo fue coreado por sus compañeras. Luego, bailaron destacándose ella como primera figura del conjunto.


  Cuando terminó el número y cambió de ropa, volvió al salón y se encaminó a la mesa de los dos rurales. Parecía preocupada, pero Hazel fingió no darse cuenta de ello.


  Se sentó a su lado y pidió ron. Luego preguntó:


  — ¿Qué recado es ese para Propper?


  —Quisiera verle a él para transmitírselo directamente.


  —No podrá hacerlo. Propper no está en San Antonio.


  — ¿Estás segura?


  —Claro que lo estoy.


  —Lo siento, porque el asunto es serio para él.


  — ¿Por qué no me lo cuenta?


  —Pues, porque... si él no está aquí, nada podrías hacer por él.


  —Hay alguien a quien puedo ver y quien se comunica con él. Podría llevarle el recado.


  Hazel meditó antes de contestar. Estaba ponderando los pros y los contras de su plan.


  Por fin repuso:


  — ¿Tú conocías a Goldman?


  — ¿Cómo si le conocía? Le conozco.


  — ¿Y a Speck y a Dana Coxe?


  —Yo conozco a todos los amigos de Propper.


  —Algunos, al menos los que yo te he nombrado, no son ya amigos de Propper.


  —No me haga reír. Sus amigos no le hacen traición.


  —Yo no he dicho que se la hagan, sino que ya no son amigos de él.


  — ¿Por qué razón?


  —Porque los tres han muerto.


  —No gaste bromas. Los tres andan de viaje por algún sitio, pero viven.,


  —Viven muy calladitos y tranquilos a estas horas. Dos en el cementerio de Abilene y otro en un pueblo de la línea.


  —Pruébelo.


  —Eso quiero hacer. Precisamente Speck fue el que me encaminó aquí para darle noticias a Propper sobre lo sucedido. Venimos de Abilene y hemos presenciado allí cosas que le interesa mucho conocer.


  — ¿Por qué no me las dice a mí y yo haré que lleguen a sus oídos?


  —Porque todas las cosas tienen un premio y nuestras noticias también lo tienen.


  — ¿Cuánto, si valen la pena?


  —No queremos dinero. Buscamos un buen jefe, él ha perdido parte de sus amigos y necesitará sustituirlos. Creemos valer tanto como el que más y necesitamos tratar con él por si nos arreglamos y nos unimos a su círculo de amistades. Por eso queremos hablar con él.


  —Escuchen—dijo en voz baja—. Éste no es momento de que Propper ande exhibiéndose. Hay alguien que le busca y necesita despistarle, pero yo puedo hacer que llegue a él lo que tenga que decirme e incluso su proposición. Si la admite, ya diría cómo podrían entrevistarse con él.


  —Es una pena no poderle ver. Obraríamos con discreción.


  —De momento no hay nada si él no lo desea. Creo que si aspiran a eso, deben empezar por darle esas noticias. Si él estima que merecen la pena, las agradecerá y posiblemente quiera tratar con ustedes.


  —Bueno, si no hay otro remedio, correremos al albur. Lo que le teníamos que decir es esto.


  »Hemos estado en Abilene, donde tropezamos con Goldman y Speck que eran viejos conocidos nuestros. Allí resultó que una mañana apareció colgado de un árbol Dana Coxe. Nadie sabía quién le hizo aquella faena, pero más tarde se tuvieron sospechas de dos tipos misteriosos recién llegados al poblado, y como dio la casualidad de que aquel par de tipos paraban en la misma fonda que Goldman, Speck y nosotros, al mirar el registro de viajeros, Goldman tropezó con sus nombres y supo en seguida quiénes eran. Se trataba de un tal Ostrum y un llamado Armitage, que pertenecían a los rurales y que habían llegado a Abilene disfrazados de lo que no eran.


  »Una noche tratamos de tenderles una emboscada y prendimos fuego a sus habitaciones del hotel, pero escaparon por una ventana y cuando creímos que estaban metidos en el brasero, resultó que nos esperaban fuera en la calzada y se armó un tiroteo terrible. Goldman cayó y como aquellos tipos tenían más gente apostada, tuvimos que emprender la huida a uña de caballo.


  »Conseguimos tomar el tren para Austin, pues Speck quería a todo trance ver a Propper para avisarle del peligro que corría, y en una estación del tránsito, Speck cometió la tontería de apearse a beber en la cantina. Y allí se quedó de varios disparos, pues resultó que los dos rurales, después de perder nuestra pista, habían tomado el tren para Austin y viajábamos todos en el mismo convoy.


  »Desde una ventanilla, vieron a Speck y se lo cargaron. La suerte nuestra, fue que como nosotros no descendimos del tren, los rurales creyeron que viajaba solo y tras matarlo se quedaron en la estación con el cadáver, mientras el tren arrancaba. Nosotros seguimos en el convoy y hemos llegado esta mañana.


  »Durante el viaje, Speck nos prometió presentarnos a Propper y recomendarnos para trabajar a su lado. Estaba muy agradecido a la ayuda que le habíamos prestado y como Dana y Goldman habían muerto, creyó fácil que recomendados por él nos admitiese para sustituirles.


  »Nos dijo que aquí en San Antonio, te veríamos a ti, que eres gran amiga de Propper y por conducto tuyo, nos pondríamos al habla con él. Ésta es la historia y éste el motivo de querer ver a Propper.


  Jane les había escuchado atentamente, sin dejar de mirarles. Hazel sostenía la mirada con aire candoroso, pareciendo adivinar los recelos de la muchacha.


  Ésta preguntó bruscamente:


  —Demen las señas personales de los tres muertos.


  Hazel se los describió minuciosamente. La descripción tenía que desvanecer sus dudas.


  —Está bien—dijo—. La noticia es interesante. Díganme, ¿reconocerían a esos dos rurales si volviesen a verlos?


  —Como te reconoceríamos a ti, si te encontrásemos en el fin del mundo. Convivimos con ellos dos días en la fonda y los vimos varias veces.


  —Eso es muy interesante. De todas formas, nada puedo prometerles, pero haré que sus informes lleguen a oídos de Propper y éste será el que determine.


  — ¿Cuándo sabremos algo? No andamos muy sobrados de dinero y tenemos que tomar alguna determinación. Solos, poco podríamos hacer, pero con un buen jefe podemos demostrar que somos gente con un colt en la mano.


  —Pues... no sé... pero pueden venir aquí dentro de dos noches y acaso tenga algo que comunicarles.


  —Si no son más que dos días, podemos esperar.


  —Creo que para esa fecha o acaso un día después, tenga algo que comunicarles. No puedo responder con exactitud porque como les digo, no sé dónde está en este momento. No le conviene venir por aquí en tanto no aclare su situación y debo valerme de una tercera persona. Y ahora, dispensen. Tengo que atender a mi trabajo y no puedo dedicarles más tiempo.


  —Muy agradecidos y puedes anticipar a Propper, que es un hombre de suerte, porque mujeres como tú no se encuentran todos los días.


  Ella se envaneció con el halago y les dejó. Los dos rurales continuaron en su mesa bebiendo y disfrutando del espectáculo, mientras vigilaban en torno a ellos. Les interesaba cuantos se aproximasen a la rubia Jane, por si en algún momento tenían que recordar sus fisonomías.


  A altas horas, tras justificar su permanencia en el local, lo abandonaron. No habían cruzado ni una palabra entre sí, por temor a oídos indiscretos.


  Ya en la calzada, salieron tras ellos los otros dos rurales. Hazel se apresuró a decir:


  —Retírense, no los necesito, pero ya tendrán noticias mías.


  Continuó con Armitage. Ya en solitarios, el rural preguntó:


  — ¿Qué impresión has sacado de todo esto, Hazel?


  —Una sobre todo. Que Jane sabe dónde se oculta Propper, pero se lo calla. Ese plazo de dos o tres días es sólo un pretexto para despistar.


  —Entonces, ¿no sería conveniente vigilarla?


  —No me atrevo. Desconocemos cuanto gira en torno a ella y podríamos cometer una imprudencia irreparable. Es mejor esperar su respuesta. Si se niega a hablar con nosotros, entonces será el momento de no permitir que dé un paso sin que lo conozcamos.


  — ¿Y si Propper pica en el anzuelo y se da a ver?


  —Entonces... cuando estemos en contacto con él y le conozcamos, será el momento de tenderle una celada y cazarle, pero prefiero darle un poco de cuerda porque lo interesante no es cazarle a él solo, sino echar manos a los miembros de su cuadrilla que se agrupen a su lado. Si no echamos la zarpa a todos, cuando menos apresaremos a los más y el resto habrá quedado desarticulado.


  —Sí, el plan no es malo y ya siento curiosidad por verme frente a ese tipo.


  —Y yo más que nadie. Sólo me sentiré satisfecho el día que le ponga delante de la frente el cañón de mi revólver y dispararé a gusto sobre su maldita cabeza, destrozándosela.


  Como de momento sólo les cabía esperar, se retiraron a la fonda a descansar. Más adelante, daría instrucciones a sus compañeros sobre lo que debían hacer, para evitar que una leve sospecha del salteador pudiese ponerles en situación comprometida.
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  CAPÍTULO IX


   


  COGIDO EN SU PROPIA TRAMPA
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  OR la noche del día siguiente, decidieron no acudir al garito. Si por casualidad trataban de montar una vigilancia en torno a ellos para seguirles los pasos antes de decidir una entrevista, debían retrasarlo hasta el momento de la contestación.


  Hazel avisó a sus dos guardianes para que al día siguiente acudiesen al salón por la noche, vigilando más estrechamente y, si nada sucedía, no se acercasen a ellos sin necesidad. Había que formar un vacío en torno a sus personas, para dar más sensación de verismo a su historia.


  Y la noche de la cita, se presentaron en el garito con aire despreocupado, pero más desconfiados que nunca. Si Propper sospechaba la menor trampa, podía a su vez tenderles una y debían precaver sus vidas.


  Jane les saludó al entrar y les hizo señas de que esperasen. Ambos tomaron asiento ante una mesa.


  Más tarde, aprovechando un descanso, Jane se acercó a ellos y en voz baja, les dijo:


  —Tengo para ustedes buenas noticias. El amigo de Propper ha hablado con él y desea conocerles y hacerles algunas preguntas.


  —Magnífico—afirmó Hazel, alegremente—. ¿Dónde debemos acudir a la cita?


  —A ningún lado. Vengan aquí a esta misma hora y sabrán cómo han de comunicarse con él.


  Cuando se retiraron, no iban muy satisfechos. No les habían dado ocasión alguna de preparar el lazo y tendrían que actuar según los acontecimientos.


  — ¿Dónde crees que nos entrevistaremos con ese sapo y de qué manera?


  —Si lo supiese, estaría muy contento, Armitage.


  — ¿Crees que será en el mismo garito?


  —No lo creo. Por lo que sucede, Propper, no está dispuesto a dar la cara. Nos mandará algún satélite que nos obligue a seguirle a algún sitio.


  —Esperemos que nuestros compañeros estén muy alertas y nos sigan también.


  —Mañana les enviarás recado para que se preparen.


  Y así, transcurrieron las siguientes veinticuatro horas hasta que llegó la señalada para la nueva cita.


  Jane les acogió con una sonrisa y les dijo:


  —Esperen ahí sentados. Ya tendrán noticias oportunamente.


  El tiempo empezó a transcurrir. Cada vez que se abría la puerta, Hazel clavaba ansiosamente su mirada en el vano, registrando todos los rostros, como si en alguno fuese fácil leer el nombre del salteador, y si bien entraban y salían muchos de aspecto poco recomendable, nada pudo descubrir.


  Armitage no perdía de vista a Jane para captar cualquier saludo expresivo o señas que pudiese cambiar con alguien; pero ella parecía despreocupada y atenta sólo a cumplir su misión.


  Al fondo del local, había dos puertas y Hazel observaba como bastantes clientes entraban sobre todo por una de ellas. Por el rumor que salía a través, del hueco cada vez que se abría, adivinó que se trataba de la sala de juego.


  En cuanto a la otra puerta, debía conducir a los servicios interiores o quizá a algunos reservados. Los asiduos que había visto penetrar por ella fueron pocos, aunque sí algunos.


  Empezaba a impacientarse, cuando uno de los rezagados que entró, se dirigió hacia Jane. Ésta hizo señas con la mano, e indicó la mesa de Hazel.


  Los dos rurales se envararon. Había llegado el momento decisivo de jugárselo todo a una carta y debían dominar sus nervios.


  El recién llegado, un tipo grande, pesado, de recios puños y rostro poco recomendable, se acercó a ellos y preguntó en voz baja:


  — ¿Sois vosotros los dos forasteros que habéis traído noticias de Abilene?


  —Nosotros somos. ¿Es usted Propper?


  —No. Yo soy uno de sus mejores amigos.


  —Y bien, ¿qué tiene que decirnos?


  —Que el jefe quiere verles.


  — ¿Dónde y cuándo?


  —Aquí mismo y ahora.


  — ¿Aquí? ¿Es que está en el local?


  — ¿No le han visto entrar?


  —No le conocemos.


  —Bien. Síganme, porque les espera en un reservado de ahí dentro.


  Hazel trató de recordar todos los rostros que había visto desfilar por la entrada durante la noche, pero no acertaba a catalogar a ninguno. Como el esfuerzo era inútil, se levantó diciendo:


  —Bien. Si es aquí, mejor que en otro sitio.


  Le tranquilizó el lugar de la cita, porque suponía que si hubiesen adquirido alguna duda sobre su identidad, les hubiesen llevado a un sitio menos concurrido y peligroso.


  Se levantaron siguiendo al pistolero. Éste empujó la puerta y les indicó el pasillo.


  Era un largo tubo estrecho y oscuro. Al lado izquierdo, se alineaban algunas puertas; sin duda eran reservados como había supuesto, pero no se oía ruido alguno ni se captaba luz alguna. Únicamente al final se dibujaban unas rendijas luminosas.


  Su guía advirtió:


  —La puerta por donde sale luz.


  Al llegar, a ella, empujó la hoja diciendo:


  —Pasar.


  Y quedó tras ellos como si tratase de evitar que se arrepintiesen.


  Hazel, decidido, penetró el primero. La pieza era de regulares dimensiones, más bien pequeña que espaciosa. En el centro había una cuadrada mesa de pino, media docena de escabeles y, al fondo, contra la pared, un deslucido diván.


  En torno a la mesa había tres individuos bebiendo. Los tres se levantaron a un tiempo y uno de ellos ordenó:


  —Bien, Carlson, cierra la puerta. No necesitamos testigos indiscretos.


  El que les había guiado, cerró cuidadosamente y quedó en pie contra la hoja. Hazel recibió la sensación de que se había metido en una trampa voluntaria, pero desechó el temor. Creía un absurdo provocar ninguna pelea en un local tan concurrido.


  Y más atento al presente que al futuro, concentró su mirada en el que había dado la orden. Era un tipo alto y flexible, un hombre que debía ser muy ágil y poseedor de una fuerza poco común a juzgar por los nervios que se marcaban en el nacimiento de sus brazos. Debía contar cuarenta años a lo sumo y su rostro, aunque de expresión dura, era de rasgos varoniles y agraciados. Un tipo del hampa capaz de enajenar el amor de una muchacha tan impresionable como Jane.


  Hazel, sonriendo, exclamó:


  — ¿Debo suponer que es usted el propio Propper?


  —Puede afirmarlo así. Soy Propper.


  —Tanto gusto en conocerle—dijo ofreciéndole su mano, aunque para ello tuvo que realizar un esfuerzo terrible de voluntad al pensar que aquella mano era la que había dado muerte alevosa a su padre.


  En el modo frío y ceremonioso con que el salteador respondió al saludo, comprendió que abrigaba muchos recelos sobre él y se tensionó. La situación no iba a ser tan clara como él la había imaginado y no podían olvidar que tenían enfrente cuatro hombres.


  Propper indicó:


  —Siéntense y beban algo.


  Hazel obedeció la indicación y Armitage se sentó a su lado. Enfrente tenía a Propper y a los lados a los dos que se hallaban con él. El otro permanecía en pie apoyado en la puerta.


  —Parece que han mostrado demasiado interés en entrevistarse conmigo.


  —Un interés relativo, Propper. Existía un deber de compañerismo informarte de lo que sabíamos y al tiempo, el egoísmo propio de asegurarnos trabajo, del que andamos muy mal. Espero que se haga cargo de la situación.


  —Muy bien. Jane me ha contado su conversación, pero preferiría oír de ustedes el relato de todo lo sucedido. Ha sido para mí una sorpresa saber el trágico final de tres de mis mejores hombres.


  —Sí, fue una coincidencia y puede darse por contento de no haber entrado en la redada. Al parecer, los rurales le buscan a usted en Abilene y no a sus hombres.


  — ¿Cómo los descubrieron?


  —Realmente no estoy muy seguro, pero por algo que oímos en una taberna, Dana hizo muchas preguntas respecto a usted y debió hablar demasiado. Esto hizo que se fijasen en él y lo despachasen.


  —Es fácil, pero Goldman y Speck ¿también se fueron de la lengua?


  —Pues... no lo sé. Sólo sé que ellos descubrieron el cadáver de Dana pendiente de un árbol cuando llegaron a Abilene y dieron cuenta del hallazgo.


  — ¿Y fueron tan imbéciles que se dieron a conocer?


  —Ése es un bache que no puedo llenar. Nosotros nos enteramos de su presencia cuando les encontramos parando en la misma fonda.


  — ¿De qué les conocían?


  —A Goldman no le conocíamos. Yo sí a Speck y él fue quien nos presentó a su compañero.


  — ¿Y les dijo que pertenecía a mi banda?


  —Me lo dijo Speck. Éramos amigos.


  — ¿Dice usted que los dos rurales se habían inscrito en el hotel con sus propios nombres?


  —Así fue, Propper. Nosotros vimos sus nombres en el registro.


  — ¿No le parece una idiotez cometer semejante imprudencia cuando habían tomado tantas precauciones para representar el papel de dos indeseables?


  —Pues sí... Acaso no sospecharon nunca que alguien podía fijarse en sus nombres en el registro.


  — ¿Ustedes les vieron?


  —Claro que les vimos, varias veces.


  — ¿Puede describírmelos?


  —Claro que sí. Al menos en su aspecto de indeseables.


  Y apelando a su fantasía, hizo un retrato de sus propias personas que en nada se parecía a ellos.


  —Muy bien, ahora cuénteme detalladamente todo lo sucedido a partir de su encuentro con Speck.


  Hazel repitió el relato. Propper llenaba de vez en vez su vaso y bebía. Sus compañeros le imitaban en silencio. Cuando dio fin al relato, Propper preguntó:


  — ¿Dice usted que los dos rurales quedaron en la estación de Lameta después de la muerte de Speck?


  —Sí. Les vimos descender después de disparar y el tren arrancó minutos más tarde.


  Propper guardó un largo silencio. Hazel esperaba, tratando de contener sus nervios, la decisión del salteador. Éste se dirigió al que guardaba la puerta diciendo:


  —Max, se acabó el whisky. Allí tienes otra botella; sírvenos.


  Señaló un rincón en el suelo donde había varias botellas. El pistolero tomó una, la miró para comprobar que no estaba vacía y avanzó con ella.


  Y acercándose a Hazel, inclinó la botella y empezó a verter el líquido en el vaso. Hazel, instintivamente miró al tablero para seguir la operación y esto le perdió, porque el salteador giró el brazo veloz y le golpeó en la frente fieramente con el casco.


  Atontado del terrible golpe, Hazel intentó levantarse y echó hacia atrás el escabel, pero alguien le había afianzado el brazo para impedirle sacar el revólver, al tiempo que recibía a escasa distancia un formidable puñetazo que acababa de mermar sus facultades defensivas.


  La faena la habían llevado a cabo entre Propper y el que manejaba la botella, en tanto los otros dos habían caído sobre Armitage, tratando de reducirle a la impotencia.


  Armitage, que en aquel momento tenía en la mano el vaso de pesada base de vidrio, tuvo tiempo de aplicar un terrible golpe a uno de los bandidos con el vaso. El golpe fue tan certero, que el agraciado cayó al suelo como fulminado por un rayo.


  Veloz, trató de revolverse contra el otro, pero la botella manejada por el primer indeseable, cayó sobre su cráneo y la sangre fluyó de una herida recibida de refilón, al tiempo que vacilaba atontado. Todo fue tan rápido, que sin darles tiempo a reaccionar, sus tres enemigos cayeron sobre ellos fieramente y les amordazaron y maniataron sin que los dos rurales tuviesen ánimos ni posibilidad de defenderse.


  Cuando estuvieron reducidos, Propper, ferozmente, exclamó:


  —Bien, cabo Hazel, sabía que andaba usted tras mis huellas y me había procurado alguien que le conocía a usted, por eso sabía que su historia, aunque cierta en lo que se refiere a la caza de mis amigos, sólo era una añagaza para tenderme a mí un lazo y cazarme también. Pero Propper no es tonto y sólo se le puede cazar a traición y por la espalda. Por esta vez ha fracasado y es lástima, para usted, se entiende, porque ya no tendrá ocasión de volver a probar.


  »Se ha confiado usted demasiado al suponer que porque la cita era aquí, en el garito, nada podía suceder. Ya lo ha visto. Yo no podía citarle en un lugar mejor para mí, porque tengo la seguridad de que alguien le hubiese seguido para protegerle.


  »Ahora, si tiene usted gente esperando, se morirán de viejos donde esperen, porque va a salir de aquí sin que ellos lleguen a enterarse y el lugar donde le llevaré lo descubrirán demasiado tarde para actuar. Usted se obstinó en deshacer mi banda y lo va a pagar caro.


  Se volvió hacia uno de sus hombres preguntando:


  — ¿Están los caballos a punto?


  —Todo está preparado, jefe.


  —Pues adelante. Cargar con esos tipos y llevarlos a los caballos.


  —Bien, ¿qué hacemos con Jeff?


  —Dejarle. Ya se le pasará el mareo y se cuidará de él. Ahora no podemos ocuparnos de cosas menudas.


  Salieron al pasillo desierto y, avanzando en sentido contrario, alcanzaron la corraliza en la parte trasera. Después de abrir la puerta, salieron a una calle sombría de espaldas de la calle principal, donde había cuatro caballos.


  Atravesaron los cuerpos de los dos rurales en dos de ellos y Propper, con el llamado Max, saltaron a las sillas de los otros dos. El bandido ordenó al que se quedaba a pie:


  —Tú, ya sabes; busca a los muchachos y llévalos al refugio; quiero que reciban la satisfacción de ver morir a los que nos mataron un buen puñado de hombres y nos pusieron a punto de caer con ellos.


  Y espoleando las monturas, se perdieron en las sombras de la noche.


   


  * * *


   


  Entretanto, en el garito reinaba la más bulliciosa animación. Nadie en él hubiese sospechado el drama que se estaba desarrollando a pocos pasos detrás de una inocente puerta y por ello, ninguna inquietud se había producido.


  Jane, con una calma glacial, atendía a su trabajo desentendiéndose de lo que pudiese hacer su amigo. Debía tener una fe ciega en él para sentirse tan segura.


  Por su parte, los dos rurales no sólo la vigilaban furiosamente, sino que no perdían de vista la puerta y cuando la noche avanzaba de un modo alarmante y sus dos compañeros no salían, empezaron a sentir una viva inquietud.


  Uno de ellos rezongó:


  —Holmes, ¿no te parece que tanta tardanza no augura nada bueno?


  —No sé qué decir. Quisiera saber qué hay detrás de aquella puerta—y tras un breve silencio añadió—: yo lo voy a averiguar. Esperaré a que Jane desaparezca de nuestra vista para que no me vea, por si acaso.


  Y poco más tarde, cuando la muchacha atendía a unos clientes en el extremo opuesto, se levantó, cruzó aprisa el salón y desapareció por la misteriosa puerta.


  El pasillo sólo recibía la luz que se filtraba del salón y lo siguió a todo su largo. Un silencio impresionante reinaba en él, cosa que le alarmó.


  Entonces empezó a empujar puertas hasta llegar a la del reservado donde Hazel y su compañero habían estado poco antes. Le bastó echar una mirada y observar el desorden para adivinar parte de lo que había sucedido.


  Con la cerilla que había encendido, se acercó en busca de la lámpara que los salteadores habían apagado al salir y la encendió. Fué entonces cuando descubrió en tierra al bandido golpeado por Armitage y, al tiempo, un sombrero caído que reconoció como el de Hazel.


  Salió y siguió adelante. Cuando llegó a la corraliza y descubrió la puerta entornada, adivinó el resto. Hazel había caído en una trampa y nadie sabía cuántos les habían atacado ni qué habían hecho de ellos. Y como el rural era hombre enérgico y de acción, no perdió minuto. Alguien tenía que darle facilidades para localizar a sus compañeros y a sus secuestradores y lo iba a intentar como fuese.


  Salió y se acercó a su compañero. Éste, al verle, temió que algo grave había sucedido.


  — ¿Qué te sucede?


  —Algo trágico. El cabo y Armitage han desaparecido. Allí hay un tipo con la cabeza abierta y nadie más.


  — ¡Rayos del infierno! ¿Qué hacemos?


  —Yo te lo diré. Mientras yo busco al dueño, tú échale la zarpa a Jane y llévala ahí dentro. Último reservado a la izquierda. Me parece que alguien va a sufrir dolores de cabeza esta noche.


  El dueño se hallaba junto al mostrador observando el trabajo de sus dependientes. El rural se acercó diciendo:


  — ¿Me hace el favor un momento? Tengo que hablar con usted reservadamente.


  — ¿Dónde?


  —Aquí dentro, en uno de esos reservados.


  —Muy bien. Adelante.


  Siguieron el pasillo; el rural indicó:


  —En este último, que hay luz.


  Entraron. El rural señaló al caído diciendo:


  — ¿Quién es este tipo?


  El dueño, agriamente, repuso:


  —Oiga, a mí nada me importa. No creerá que voy a estar informando a cualquiera de quién entra y sale.


  El policía volvió su solapa de la chaqueta mostrándole su placa de rural y gruñó:


  —Pero a mí sí. ¿Se da cuenta de lo que significa esto? Lo suficiente para cerrarle el garito.


  El dueño, cambiando de tono, repuso:


  —Perdone, pero yo ignoraba que... con esa facha...


  —El hábito no hace al monje, responda y pronto.


  —Creo que se llama Jeff Harvey.


  — ¿Quiénes han estado esta noche en este reservado?


  —No lo sé. Entran y salen muchos.


  — ¿Conoce a Giles Propper?


  —Sí, un poco.


  — ¿Ha estado aquí?


  —Pues... le vi un momento en el salón, pero no me fijé.


  —Usted no sabe nada y es una pena.


  —Le juro que no me he fijado.


  —Pues escuche esto, que le interesa mucho. Aquí ha estado Propper con alguien más y han tendido aquí mismo una emboscada a nuestro cabo y a un compañero. Entraron y no salieron. Ahora hemos descubierto que se los han llevado por la parte trasera después de alguna lucha, como lo demuestra ese tipo ahí caído. Si no aparecen nuestros compañeros o les ha sucedido algo, La Gloria de la Ruta no volverá a funcionar.


  En aquel momento, el otro rural aparecía en el reservado con Jane. Ésta aparentaba una gran tranquilidad. El que llevaba la voz cantante exclamó:


  —Hola, preciosidad, ven aquí y abre el pico. ¿Conoces a éste?


  —No.


  —Muy bien. ¿Quién ha estado aquí esta noche?


  — ¿A mí me pregunta?


  — ¿A ti no? ¿No has preparado tú la entrevista de Propper con dos que querían hablar con él?


  —Yo se lo dije a un amigo de Propper como ellos me pidieron y no sé más. Quedaron aquí citados y desconozco qué ha podido pasar.


  — ¿Dónde está Propper y sus compinches?


  —Yo qué sé.


  — ¿Dónde se esconde?


  —Pregúnteselo a él.


  —Bien, ¿te dice esto algo?—y le mostró su insignia de rural—. ¿Hablas ahora?


  —No sé nada.


  —Está bien, como no tenemos tiempo que perder, no lo perderemos. Rogers, átala las manos y déjala ahí. Lleva nuestros caballos a la parte trasera para sacar a este tipo en uno y vamos al cuartelillo. Allí seguiremos esta charla tan interesante.


  El rural obedeció mientras Jane, un poco asustada, apretaba los dientes con rabia. Empezaba a temer las consecuencias de su intervención en el asunto.


  Poco más tarde, los dos rurales con Jane y el prisionero se dirigían al cuartelillo del poblado.


  En él había una sección de rurales al mando de un teniente, quien debido a lo avanzado de la hora, estaba durmiendo.


  El rural dio orden de despertarlo y cuando el teniente, en mangas de camisa y de pésimo humor, subió al despacho y se encaró con los protagonistas del suceso, preguntó:


  — ¿Quiénes son ustedes y qué diablos sucede?


  —A sus órdenes, mi teniente—dijo uno de los rurales—. Se presentan los números Richard Holmes y Pop Rogers, de la División H en Austin. Estamos aquí en comisión de servicio y ha ocurrido lo siguiente.


  De un modo somero, le dieron cuenta de la misión que Hazel estaba desarrollando y de lo sucedido en el garito. Contó la desaparición de sus dos compañeros y la intervención de Jane en el suceso.


  El teniente, tenso, se encaró con ella diciendo:


  —Habla, ¿dónde está Propper? Si hablas y le denuncias, podremos pasar por alto tu intervención en esta emboscada.


  —Yo no sé nada. No es cosa mía.


  El teniente no perdió tiempo. Dio un grito y llamó:


  — ¡Morgan!


  Se presentó un rural grande como un oso. El teniente señaló a Jane diciendo:


  —Llévatela al patio e interrógale para que te diga dónde está Giles Propper y sus compinches. Es asunto urgente.


  La manaza del rural se posó sobre el brazo de la rubia y la sacó casi arrastras del despacho. Luego la llevó al patio, cerró la puerta y, tomando una dura cuerda trenzada que parecía un rebenque, se acercó a ella preguntando:


  — ¿Hablarás?


  —No sé nada... no sé nada...


  La cuerda empezó a ceñirse a las espaldas de Jane. Ésta chillaba agudamente y corría tratando de evadir los flagelantes golpes, pero el rural la perseguía y cada vez que accionaba el brazo, la cuerda se ceñía a las carnes de Jane levantando ronchas. La rubia no resistió mucho el tormento. Arrojándose al suelo, clamó:


  — ¡No más!... ¡No más! Hablaré.


  Y habló. Cinco minutos después, el rural, con gesto triunfal, entraba en el despacho del teniente, diciendo:


  —Dice que a unas tres millas de aquí, en el camino de Castroville, cerca del río, tiene su guarida en una cabaña perdida en la parte del bosque.


  — ¿Ha dicho cuántos hombres le siguen?


  —Dice que no sabe el número, aunque cree que son unos seis o siete.


  —Bien, métamela en un calabozo para que se refresque y ahora esperen. Pondré en pie de marcha media docena de hombres que les acompañen. Quizá si galopan de firme lleguen ustedes a tiempo de intervenir con fruto. Que tengan suerte les deseo.


  Empezó a dar órdenes y un cuarto de hora después, media docena más de rurales estaban prestos a salir galopando en auxilio de Hazel y su bravo compañero.


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO X


   


  EL FINAL DE LA CAZA
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  ALOPABAN Propper y su compañero a medio trote por la senda que se perdía hacia el Oeste. La noche estaba estrellada y, aunque indecisa, la luz era suficiente para seguir a gusto el camino.


  Los dos rurales, amordazados y maniatados, flotaban como sacos en las sillas. Hazel, rabioso, sentía una honda desesperación al verse de aquella manera. Adivinaba que su fin estaba próximo y sólo sentía morir sin antes llevarse por delante al asesino de su padre.


  Sus precauciones tomadas, de nada le iban a servir, pues la trampa se había preparado tan hábilmente, que cuando en la madrugada sus compañeros se diesen cuenta de su tardanza y quisieran intervenir, sería tarde y no podrían encontrar su rastro.


  Nunca se había visto en una situación tan desesperada y el pesimismo le invadía. Iba a sacrificar su vida y la de su compañero de un modo estúpido y sin utilidad siquiera para la causa que servían.


  Por fin, tras una galopada que duró casi una hora, los caballos se internaron por un trozo de pradera virgen alcanzando una zona herbórea. La poca luz se esfumó y caminaron casi a ciegas.


  Hasta que un cuarto de hora más tarde, se detuvieron y los arrastraron a tierra.


  Hazel sentía sus huesos quebrantados de la postura y agradeció aquel descanso. Era el descanso precursor de la muerte, pero a pesar de ello lo agradecía.


  No vio nada. Sólo sintió los movimientos cercanos de la pareja, hasta que un rayo de luz rompió las sombras y adivinó que estaban junto a una cabaña perdida en el bosque. Un buen refugio difícil de localizar.


  Les tomaron entre ambos forajidos y los introdujeron en la cabaña. Era bastante espaciosa, aunque mal conservada y dividida en dos departamentos.,


  Hazel pudo ver una alacena, un hogar construido con piedras, unos escabeles y una tosca mesa en la que ardía una lámpara. Aquél debía ser el refugio de Propper, muy cerca de San Antonio, pero muy escondido.


  Los arrojaron al suelo y les libraron de las mordazas. Propper sacó de la alacena una botella de whisky y dos vasos de latón y los llenó diciendo:


  —Brindemos por nuestra buena suerte. Nunca sospeché que este tipo se me ofrecería tan idiotamente atado de pies y manos por su propia voluntad. Y luego dicen que los rurales son listos y peligrosos.


  Apuró el whisky y acercándose a Hazel le dio un formidable puntapié en un costado diciendo:


  —Bien, amiguito, ¿con que tú eras el que soñabas con echarme mano? Se te subió a la cabeza el éxito fácil de eliminar a tres de mis hombres, pero vas a sentirte arrepentido de ese éxito. Pude haberte dejado en el garito con un buen puñal clavado en el corazón, pero esto hubiese provocado un alboroto y no me convenía. Te buscaré un buen barranco por aquí cerca, donde sea difícil encontrar vuestras carroñas y la cosa se hará limpiamente y en silencio. Cuando sepan de vosotros, si llegan a saber, habrá pasado mucho tiempo y que nos busquen. Sólo espero a mis hombres para que ellos sean testigos de cómo sé descargarme de hombres tan peligrosos como vosotros. Ellos tienen derecho a saber vengados a sus compañeros caídos y a recobrar la tranquilidad que vosotros les habíais hecho perder. ¿Tienes algo que contestar a esto?


  Hazel, no queriendo dar sensación de miedo, repuso:


  —Nada. He perdido y sabré perder, pero no te hagas muchas ilusiones, Propper. Hay quien está al tanto de mis gestiones y no te dejarán de la mano. Tampoco a esa mala bestia de tu amiga, que también pagará su parte de culpa.


  —Jane es una buena chica y muy lista, ¿no te das cuenta ahora? Ella fue quien adivinó quiénes erais y me lo advirtió ayudándome a tenderos la trampa. No le pasará nada, porque en cuanto acabe con vosotros, iré a recogerla y la sacaré de Texas. Nadie volverá a saber de ella y este asunto quedará concluido.


  —Eso creerás tú, pero no te hagas ilusiones. La garra de la justicia es muy larga y por algo nos llaman hombres de presa. Alguien te clavará las uñas hasta el corazón y aunque yo no lo vea, algún día nos encontraremos en el infierno y hablaremos de esto.


  —Cuando nos encontremos por allá, habrán pasado muchos años. Tengo vida para tiempo y soy muy escurridizo. Creí que te habías dado cuenta de ello.


  Hazel no contestó. La realidad estaba dando la razón al salteador.


  Volvió la cabeza con pena y miró a Armitage. Este, muy serio, adivinó lo que su cabo pensaba, porque dijo con voz ronca:


  —No hagas caso a estos sapos, Hazel. Si creen que no somos más valientes que ellos, se lo demostraremos a la hora de morir. Ellos llorarían como mujerzuelas ante la cuerda y nosotros cantaremos El alegre vaquero como si fuésemos a una fiesta. Ésta es la diferencia que hay entre un bandido y dos hombres decentes.


  Propper, ante el insulto, le aplicó una patada terrible. Armitage botó en el suelo y gruñó:


  —Si la suerte me deparase la posibilidad de devolverte esta cobardía, te sacaría el pie por el costado contrario para probarte que pego más fuerte que tú.


  Recibió dos nuevas patadas y continuó insultándole. Hazel gritó:


  —Basta, Armitage. Con eso sólo ganarás nuevos sufrimientos sin utilidad.


  —Ya me es igual. No me importa el dolor, pero sí escupirle a la cara a este cobarde todo el odio que siento por él y el desprecio que me inspiran los asesinos de ancianos indefensos. Así son todos estos rufianes que presumen de valientes y sólo lo son con los impotentes para darles la réplica.


  Un silbido modulado vibró fuera. Propper suspendió el castigo que estaba aplicando al bravo rural y dijo:


  —Ahí viene alguien de los nuestros.


  Abrió la puerta y dos sombras se introdujeron.


  —Hola—dijo Propper—. ¿Nada de particular por la senda?


  —Nada, jefe. ¿Qué sucede? Bill nos ha dicho que ha cazado usted a ese buitre de Hazel Ostrum.


  —Ahí le tienes. Si alguno le ha visto alguna vez, espero que le reconozca.


  — ¡Bravo, jefe! La jugada ha sido bonita. ¿Qué piensa hacer con él?


  —Ponerle una niñera para que le cuide. Ahora, cuando lleguen los demás, decidiremos.


  Uno de los dos miró siniestramente al cabo y dijo:


  —Jefe, todavía tengo abierta la herida del costado que estos tipos me hicieron en Lometa. ¿Me deja que le abra una parecida de momento?


  —Quieto. Cuando acordemos qué se ha de hacer con ellos será la hora de que cada uno tome la venganza que le corresponda. Hay que esperar que vayan llegando los demás.


  Mataron el tiempo comentando la caza. Poco más tarde vibró un nuevo silbido y llegó otro miembro de la cuadrilla y un cuarto de hora después, uno más.


  Propper consultó su saboneta:


  —Son las cinco—aseguró—. Sólo falta Master, espero que no tarde, pero si lo hace, no le esperaremos. Hay que dejar liquidado esto antes de que sea de día.


  Y cuando por fin el rufián empezaba a perder la calma, el último miembro de la banda que esperaban, anunció su presencia con la misma contraseña.


  Lo que restaba del clan estaba completo y ya sólo les faltaba ponerse de acuerdo sobre la clase de muerte que habían de aplicar a los dos rurales.


   


  * * *


   


  El pelotón enviado por el teniente desde San Antonio, galopó de modo fantástico en busca del refugio de Propper. Aunque ignoraban su emplazamiento exacto, por los detalles arrancados a Jane calculaban poco más o menos dónde debía hallarse.


  Así, cuando alcanzaron la parte boscosa, el rural que había llevado la voz cantante en el garito y que se había hecho cargo del mando, ordenó:


  —Desmonten, camuflen lo mejor que puedan sus caballos y vamos a investigar por entre los árboles. Si existe la cabaña, es seguro que hayan encendido alguna luz y ésta la denuncie. Mucho cuidado y que nadie cometa una imprudencia que podía costar la vida a nuestros compañeros, si es que llegamos aún a tiempo.


  Había una hondonada cerca. Allí trabaron los caballos y se esparcieron por entre los árboles inspeccionando. No les costó trabajo descubrir la cabaña. La luz que se filtraba por el hueco de la ventana fue como un faro salvador en la noche de tormenta.


  Poco a poco se fueron agrupando hasta situarse próximos a la choza. El rural Holmes, convertido en jefe, ordenó:


  —Túmbense en tierra algo alejados y déjenme que yo inspeccione echando un vistazo a esta guarida. Lo primero que hay que hacer es estudiar el modo de atacarla.


  Se separó de sus compañeros y, como una sombra, empezó a rodear la cabaña estudiándola.


  Situada en un pequeño claro, era bastante grande, pero sin duda el pastor o leñador que la construyera, al abandonarla, ya no se cuidó de ella y la acción del tiempo había realizado su obra desgastadora.


  Parte del armazón de troncos se había curvado en diversas posiciones, abriendo junturas y en la parte del techo correspondiente a la trasera se abrían vanos que los huracanes labraran y las ventanas estaban desencuadernadas.


  Había dos en la parte de atrás y dos en la delantera, aunque sólo en una de éstas lucía el resplandor de una lámpara.


  Holmes estudió las ventanas. Podían ser forzadas, aunque ignoraba si les denunciarían antes de tener tiempo a penetrar por ellas y, tras esta inspección, dio la vuelta y se dispuso a echar un vistazo a la delantera. El rumor de cascos de caballo acercándose le obligó a ganar uno de los costados y aplastarse contra la tierra empuñando el revólver. El caballo avanzó deteniéndose ante la cabaña y un silbido modulado fue como una contraseña.


  La puerta se abrió un instante y el recién llegado penetró. El caballo había quedado suelto junto a tres más, que ramoneaban a su gusto por los alrededores.


  Holmes respiró fuerte y se aproximó a la ventana alzándose para mirar de través. Por temor a descubrirse, no pudo abarcar más que algunas cabezas, pero por la falsa unión de la ventana, captó unas frases que le llenaron de alegría.


  Era Propper el que hablaba, diciendo:


  —Son las cinco, sólo falta Master. Espero que no tarde, pero si lo hace, no le esperaremos. Hay que dejar liquidado este asunto antes de que sea de día.


  Aquellas frases eran un poema. Faltaba alguien para tomar determinaciones contra Hazel y Armitage. Habían llegado a tiempo y tenían que obrar antes de que fuese demasiado tarde, pero la cosa no era fácil, porque al menor síntoma de alarma, podían provocar el asesinato de sus compañeros, aunque después aniquilasen a toda la cuadrilla.


  Holmes quedó un momento tenso. Luego buscó a algunos de sus hombres y advirtió:


  —Atención. Apártense de aquí y estén atentos a la llegada de un tipo a quien esperan. Hay que cazarle antes de que se aproxime a la cabaña y hacerlo de forma que nadie se entere. No quiero peligros a la espalda, pues bastantes vamos a tener de frente.


  Tres hombres se alejaron hacia el límite del bosque junto a la senda. Se emboscaron entre los árboles dispuestos a esperar, pero apenas habían tomado posiciones, captaron el rumor de un caballo acercándose.


  El animal se detuvo frente a los árboles y el jinete se apeó. Luego tomó las bridas del cuadrúpedo y se internó en el bosque.


  No tuvo tiempo de enterarse cómo caían sobre su cráneo las culatas de dos colts y le tumbaban sobre la hierba privado de conocimiento.


  Realizada la faena, le arrastraron tras ellos tomando el caballo para buscar a Holmes.


  Éste, muy satisfecho del éxito, dijo:


  —Está bien. Ahora escúchenme. Hay que proceder y hacerlo de modo rápido y fulminante o no respondo de la vida de nuestros compañeros. Voy a emplear un truco de sorpresa que nos franquee la entrada antes de que se den cuenta del equívoco, pero inmediatamente que abran hay que entrar disparando a mansalva. Sospecho que nuestros hombres están atados y tirados en el suelo y no disparando bajo no hay temor de que les matemos.


  »Esperan a un último compañero y la contraseña es un silbido. Voy a emitirlo y en cuanto me abran, dispararé sin mirar contra quién lo haga. Ustedes colóquense a los lados y síganme inmediatamente que dispare. Procuren cubrir la estancia en abanico para que no escape ninguno a la acción de nuestras armas. Lo que después el destino nos tenga reservado a cada uno, sólo él lo sabe.


  Y con valor frío y despreciativo de su vida por salvar la de sus compañeros, se dispuso a correr el mortal riesgo.


  Tomó el caballo del salteador y lo hizo avanzar para que desde dentro captasen los pasos del caballo. Luego se detuvo junto a la puerta y, serenamente, imitó el silbido que había escuchado poco antes.


  Propper, que hablaba al fondo con sus hombres, exclamó:


  —Ahí está Master por fin. Max, ábrele.


  El bandido levantó el pestillo y mostró su cuerpo en el vano, diciendo:


  —Vamos, Master, ya...


  El cañón del revólver de Holmes se hundió en su pecho bruscamente y la detonación vibró apagada. El bandido, con un proyectil en el corazón, cayó de espaldas y el rural saltó sobre él entrando como una tromba disparando a diestro y siniestro.


  Los demás rurales, atropellándose, le siguieron y un tiroteo horrible se armó dentro del estrecho espacio, pero algo había de hacer más trágica la situación. Uno de los bandidos, al retroceder alcanzado por un proyectil, fue a chocar contra la mesa y la lámpara cayó al suelo rompiéndose y derramando el petróleo encendido en derredor.


  La situación se hizo terrible. El petróleo se corrió escurriendo en llamas hacia donde se hallaban caídos Hazel y Armitage y éstos sintieron el calor devorador del petróleo junto a sus cuerpos, realizando un esfuerzo terrible para rodar alejándose de aquel infierno. Los revólveres tronaban casi a ciegas, las maldiciones estallaban rabiosas, algún lamento se unía a ellas y el cuadro no podía ser más alucinante.


  Un salteador, al retroceder, tropezó con Hazel. Se volvió y estiró el brazo para disparar sobre él. Hazel, ayudado por el resplandor del petróleo que le rodeaba, captó el movimiento y sólo pudo iniciar un gesto defensivo: plegar las piernas atadas y flexionarlas juntas contra el bandido cuando iba a disparar.


  El salteador, cogido de mala manera, salió proyectado y perdió el equilibrio cayendo entre el petróleo. Emitió un rugido aterrador y se levantó con el petróleo adherido a la ropa, que empezaba a arder.


  El rufián, desesperado, trató de ganar la salida y se lanzó en tromba hacia la puerta. Su cuerpo se interpuso en la trayectoria de los colts y cayó allí mismo con varios proyectiles clavados en el cuerpo.


  Y en aquel momento estalló un ruido de cristales y alguien gritó:


  — ¡Que se escapa uno! ¡Que se escapa uno!


  Pero aún se peleaba dentro y nadie podía dejar a Hazel y a su compañero a merced de los coletazos de aquellos rufianes. Tuvieron que seguir disparando hasta que, agotados los cargadores, se impuso un trágico silencio.


  Nadie tenía proyectiles que disparar o la mayoría no estaban en condiciones de hacerlo. Holmes, con una herida en un trazo y un raspazo en la cabeza, rugió:


  —Adelante. Vean cómo han quedado esos tipos.


  La mesa empezaba a arder, el humo se unía al fuego y al calor y la estancia allí se hacía insoportable. El valiente rural se lanzó entre el fuego tratando de rodearlo y llamó:


  —Hazel, ¿dónde están?


  —Aquí, en el rincón de la izquierda. Pronto o nos achicharraremos.


  El rural, con el cuchillo en la mano, se lanzó sobre ellos y cortó sus ligaduras levantándoles en vilo. Los dos prisioneros apenas si podían mover las piernas, pero el peligro obró un milagro y a trompicones alcanzaron la puerta.


  Un rural había caído muerto y lo arrastraban fuera sus compañeros y dos más estaban heridos, aunque no graves. Hazel, furioso, frotándose las piernas desesperadamente, rugió:


  — ¿Quién se escapó?


  —Uno, no sabemos quién.


  El bravo cabo se asomó echando un vistazo. El fuego iluminaba los rostros de los caídos, de los que sólo uno vivía. Cuando los registró, emitió un juramento:


  —Ha sido Propper. ¡Maldito sea mi esqueleto!


  Todos se miraron asombrados, pero Hazel, en un esfuerzo, clamó:


  —Ayúdenme a subir a un caballo, el mejor que hayan traído. En el camino recobraré la elasticidad completa, pero tengo que alcanzarle. ¡Pronto!


  Escogieron el mejor caballo y le subieron a él. Hazel le clavó las espuelas y se lanzó fuera del bosque como una centella. En sus manos llevaba dos revólveres que le habían ofrecido sus compañeros.


  El ejercicio y la libertad de movimientos fueron restableciendo la circulación de su sangre y poco a poco se sentía firme y animoso.


  Su caballo devoraba la distancia. No podía encajar que el principal elemento de la banda pudiese escapar al castigo y volver a empezar, reuniendo nuevos elementos a su alrededor.


  Hazel calculaba lo que haría Propper. Estaba seguro de que galopaba hacia San Antonio. Le interesaba la vida de Jane y quizá se dirigía a su casa a enterarse si había sufrido algún contratiempo.


  Su carrera fue tan fantástica, que cuando se hallaba a poco más de media milla del poblado, descubrió por delante de él un jinete que galopaba furioso. Captaba el rumor de los cascos del caballo, aunque no podía ver al que lo montaba.


  Aun pidió un esfuerzo supremo a su montura y empezó a acortar la distancia. Era Propper, lo adivinaba nada más, pero estaba seguro y también estaba seguro de que no se le escaparía.


  En efecto, era Propper, quien en la angustia del intento de fuga, no había tenido tiempo de escoger caballo. Montó sobre el primero que encontró a mano y su desgracia hizo que fuese uno de los más pesados que poseían los bandidos.


  Se aproximaba a las primeras casas de San Antonio, cuando captó a su espalda el rumor de la persecución. No le habían dado mucho respiro y la tragedia no había terminado aún para él.


  Escuchó angustiado y su buen oído le hizo comprender que solamente un jinete le seguía las huellas. Uno no era mucho y tenía que eliminarlo antes de permitirle entrar con él en el poblado.


  Y tomando una decisión desesperada, detuvo bruscamente el acelerado trote de su montura y la hizo girar cara al sendero, dispuesto a hacer frente al perseguidor. Lo que menos sospechó fue que se tratase de Hazel. Casi estaba seguro de que debido al dramatismo de la lucha no había tenido tiempo de librarse del petróleo encendido y debía hallarse medio abrasado en la candente cabaña.


  Hazel, con todos sus sentidos alerta, pues sabía lo que se jugaba en aquella persecución, captó la actitud del indeseable al dejar de percibir el ruido sordo pero rítmico del trote de su montura y frenó a su vez para no meterse él mismo en la trayectoria del arma de su enemigo.


  Aunque confusamente, descubrió la silueta de caballo y jinete detenido en la senda a relativa distancia y avanzando lentamente para acortarla, gritó:


  — ¡Eh, Propper, valiente de ocasión! ¿Por qué no prueba a golpearme ahora que estamos los dos frente a frente y sin ventaja para usted?


  El bandido emitió una horrible maldición y bramó:


  — ¿Conque eres tú, sapo venenoso? Bien, lo celebro porque voy a demostrarte si soy valiente o no. Te espero.


  —Y yo a ti. Vamos, ¿qué haces que tiemblas tanto? Ya sabía yo que eras un cerdo presumido nada más.


  Propper perdió la poca tranquilidad que podía poseer después del fracaso. Una roja nube cubrió sus ojos y en un arranque de soberbia y desesperación, castigó a su caballo y lo lanzó como una fecha sobre su rival, disparando contra él al avanzar.


  Hazel se aplastó sobre el cuello del pinto que montaba y con el brazo tenso esperó el avance. Si la suerte le protegía, Propper no saldría vivo de allí.


  Las balas le dibujaban a pesar de su postura protectora. El caballo relinchó y se encabritó un momento al sentirse rozado por un proyectil y él mismo sintió la quemadura de otro pasándole como un hierro candente junto a una pierna, pero sólo se decidió a disparar cuando estimó que a pesar de la poca luz no podría fallarle el blanco.


  Y sus revólveres tronaron al unísono vomitando plomo fundido. Propper vio cortado su avance por aquel huracán de muerte que escupían dos colts manejados con mano dura y tensa y volteó del caballo trágicamente para caer en la senda rodando como una pelota. Todo fue tan instantáneo, que cuando Hazel desmontó trabajosamente y medio se arrastró hacia él sintiendo su pierna dolorida, el salteador sólo era un cadáver agujereado por más de diez proyectiles.


  Todo había concluido. Demasiado rápido para sus deseos, pero seguro, y sintiéndose incapaz de volver a montar, se arrimó a la senda y se sentó trabajosamente sobre una piedra, atándose el pañuelo a la herida para contener la sangre.


  Empezaba a amanecer cuando captó rumor de caballos que avanzaban y poco después reconocía en el grupo a Armitage, a Holmes y a varios de los que habían tomado parte en la feroz pelea de la cabaña.


  Al verle sentado en la piedra frente al cadáver, desmontaron acercándose a él para felicitarle por la hazaña. Armitage, al descubrir su manchado pantalón, exclamó:


  — ¡Oh Hazel! ¿Qué fue eso?


  —Nada grave. Un raspazo en la pierna, pero me duele y no me dejó montar a caballo. Si me ayudan, podré hacerlo e iremos al cuartelillo a dar cuenta de nuestra misión. Señores, les quedo muy agradecido por tan salvadora ayuda y a usted, Holmes, y a usted, Rogers, les felicito por lo sabia y rápidamente que procedieron. Ya me contarán cómo siguieron nuestro rastro, pero ahora díganme qué pasó en la cabaña.


  —Murieron todos los que había dentro y hemos perdido a uno de nuestros hombres. Hay dos más heridos, aunque no graves.


  —Y usted también, Holmes.


  —Lo mío no es gran cosa. Quince días de reposo.


  — ¿Qué han hecho de los caídos?


  —Han quedado allí cuidando al muerto y esperando que mandemos en su busca. Lo haremos desde el cuartelillo.


  Y se dirigieron directamente a él para dar cuenta al teniente de lo sucedido.


   


  * * *


   


  Tres días más tarde, Hazel, Armitage, Holmes y Rogers, llegaban a Austin y se presentaban ante el capitán. Cuando éste les vio, hizo un comentario:


  — ¿Se ha declarado otra guerra de Secesión?


  —Casi, pero también la hemos ganado, capitán. Propper ha muerto y media docena más de su banda. La cuadrilla de ese miserable ha sido aniquilada.


  —Magnífico. Ahora cuéntame todo.


  Hazel hizo un relato detallado de su odisea y cuando terminó de hablar, el capitán miró a todos, diciendo:


  —Les felicito, señores. Daré cuenta al comándate de todo y espero que obtengan la recompensa ganada. A usted, Hazel, le puedo comunicar ya que ha sido ascendido a sargento por sus hazañas en Abilene. Tengo aquí la orden de comunicárselo firmada por el comandante. Ahora, cuando curse el parte completo de lo sucedido, la superioridad dispondrá las recompensas merecidas por sus compañeros. ¿Qué pasa, no está contento aún?


  —Mucho, mi capitán—afirmó Hazel—. Quizá por demasiado contento no acierte a expresarlo.


  —Me lo figuro. Creo que me habló usted de una muchacha que espera en un poblado a que alcance usted las insignias de sargento, ¿no es así?


  —Ella no espera nada, porque no es ambiciosa. Era yo el que las anhelaba para poder ofrecérselas como merece. Ella sólo me quería a mí con insignias o sin ellas.


  —Muy bien. Y como necesita usted reposo y convalecencia, si está en condiciones de viajar, yo le concedo una licencia de quince días para que vaya a comunicarle la buena nueva.


  —Gracias, mi capitán. Claro que iré, y esta vez... sin miedo a sufrir un golpe tan rudo como el que sufrí la otra vez, cuando fui a encontrarme con el cadáver de mi pobre padre. Iré a rezar sobre su tumba y a decir a su espíritu que cumplí mi juramento. Propper pagó su crimen y su alma se sentirá satisfecha de saberse vengada.


   


  FIN
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